
ELIE HALÉVY: Histoire du Socialisme Européen. Préface de Raymond Ayron.
Librairíe Gallimard. París, 1948.

Elias Halévy continúa en este ma-
nual su manera —entre analítica y sin-
tética— de escribir la historia, que pu-
so de manifiesto en otras obras su-
yas, con razón famosas, como su His-
toria del pueblo inglés en el sú
glo XIX o su ya vieja investigación
La Formation du radicalisme phüoso-
phique acerca de las teorías del uti-
litarismo británico de Benthan y sus
episodios. Autor tan hecho al estudio
pormenorizado de la fenomenología po-
lítico-social —recordemos también su
obra L'ere des tyrannies— como Ha-
lévy, por fuerza había de darle ca-
rácter moral más que económico a este
libro de que damos noticia. Trátase
de un manual redactado por un grupo
de amigos y discípulos —como ya se
-cuida de advertirnos el título— sobre
notas tomadas por Halévy para dar
un curso sobre el socialismo europeo.
De ahí que abunde en referencias que
están pidiendo más amplio desarrollo.
Otra característica de este manual es
su enfoque del socialismo desde el
punto de vista franco-británico. In-
cluso al dar la síntesis del pensa-
miento de Carlos Marx se coloca Ha-
lévy en el terreno —para él tan bien
conocido— donde se despliega la com-
pleja red de fenómenos sociales de In-
glaterra, y valora —creemos que con
exceso— la importancia que tuvo en
las teorías de «El Capital» el choque
de Marx con Proudhon, de una par-
te, y la convivencia de Marx en el
medio inglés, de otra. (Véanse las pá-
ginas 78 y siguientes para más exac-
titud de conceptos.)

Ahora bien: no se crea que por
tratarse de un manual estamos ante
una obra de enfoques a la gruesa
¿obre el socialismo europeo. Puede dis-

cutírsele a Halévy desde muchos pun-
tos, pero no cabe regatearle el mérito
de darnos en 350 páginas un apren-
do haz de hechos y juicios. Tantos
hechos y tantos juicios que, con fre-
cuencia, nublan la perspectiva. Aca-
so sea éste el defecto de la obra:
estar escrita desde dentro de la feno-
menología que analiza, como si al-
guien quisiera darnos la descripción
de un bosque internándose en su ma-
raña. No obstante, el indudable do-
minio que de la materia tiene Ha-
lévy le capacita para salir airoso de
los enredos más intrincados. Así esa
tercera parte en que se aborda el tema
de la internacionalización del socialis-
mo (págs. 129-163).

Téngase en cuenta que Halévy mu-
rió el año 1937 y que no pudo re-
visar sus notas. Eran éstas, en no
pocos casos, simples apuntamientos o
referencias, difíciles de desentrañar pa-
ra quien no estuviese bien habitua-
do al método de trabajo de Halévy.
De ahí el esfuerzo ímprobo que han
tenido que realizar los «Amigos de
Elias Halévy» para poder editar este
curso sobre el socialismo europeo. La
base de que han partido han sido las
notas taquigráficas tomadas por los
alumnos. A las carpetas de apuntes
del propio Halévy han acudido, según
nos declara Raymond Aron, cuando
abiertamente han topado con una omi-
sin o una inexactitud. Señalan los edi-
tores otra dificultad que han tenido
que resolver: el modo vario como
Halévy solía afrontar en cada etapa
de su profesorado el curso sobre el
socialismo europeo. Efectivamente, Ha-
lévy, que empezó siendo el historia-
dor de las teorías socialistas, acabó
por ser el historiador de los hechos en
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que el socialismo ideológico fraguaba.
Todas estas razones explican sobrada'
mente las zonas confusas que en esta
obra se encuentran. ¿Son causa tam-
bién del escaso interés que Halévy
muestra por el socialismo escandinavo
y por el socialismo ibérico e italiano?
Sólo un breve párrafo —desnutrido
de datos— se refiere al socialismo
español, y la referencia, que parece
concretarse a épocas anteriores a la
primera década del siglo actual, afir-
ma una falsedad: uel socialismo es-
pañol no ha logrado jamás hacer re-
troceder al anarquismo» (pág. 195). A
la altura de 1936 —-que es el curso
que ha servido de tipo para redactar
esta historia— no se podía desconocer
el auge que la U. G. T. y el partido
socialista habían cobrado en España.
Bien es verdad que tal falta de inte-
rés hacia el socialismo español se debe
en Halévy a su fluctuación —antes
señalada— entre el historiador de las
doctrinas y el historiador de los he-
chos. El socialismo español, aun con
todo de haber contado con no esca-
sos profesores universitarios en sus
filas, no ha dado de sí frutos de pen-
samiento. Se redujo a ser una especie

de espartaquismo grosero y sin ima-
ginación.

Si dividiéramos esta obra en dos
partes, notaríamos que la primera es,
ante todo, la historia de unas doctri-
nas, y la segunda se limita a refe-
rir unos hechos. Dice R. Aron que
ello se debe a que el socialismo, des-
pués de Marx, no ha inventado nada.
Sin embargo, no estamos conformes
con esta tesis. En realidad, el propio
Halévy, a pesar de la incomprensión
que manifiesta hacia el bolchevismo
y hacia la social democracia germano-
escandinava, parece rechazarla. Cier-
to que Marx, con «El Capital», fija
todo un período ideológico; ¿pero
cómo ignorar las derivaciones que su
pensamiento ha experimentado al pa-
sar por mentalidades tan vigorosas co-
mo Rathenau y Lenín y toda la nu-
merosa pléyade de profesores alema-
nase más o menos incardinados en
el marxismo? En este aspecto, la obra
de Halévy flojea mucho. Diríase que
todo su interés se concentra en his-
toriar el siglo XIX, con preferencia la
vertiente franco-británica.

A pesar de todo, resulta un manual
útil.

ÁNGEL DOTOR Y MUNICIO: Hernán Cortés. Editorial Gran Capitán. Madrid,
1948.

Esta obra de Dotor y Municio, es-
crita con motivo del centenario de la
muerte de Hernán Cortés, viene a su-
marse a la ya abundante bibliografía
que existe sobre este intrépido per-
sonaje, acaso el más representativo
de los que al otro lado del mar su-
pieron ganar un Imperio para España.

No es tarea fácil estudiar una figu-
ra a la que tantos, en las épocas pa-
sadas como en la actualidad, han de-
dicado su atención. Puede decirse que
poco o nada queda por analizar en las
fuentes históricas referentes al con-
quistador de Méjico, y son numerosas
las obras nacionales y extranjeras que
en la ¿poca contemporánea, tan aman-
te de la biografía, se han escrito so-
bre él, aunque, salvo contadas ex-
cepciones, entre las que merecen ci-

tarse el gran americanista Carlos Pe-
reyra, no suelen estar hechas con la
debida fidelidad e imparcialidad, pues,
dejándose llevar algunos por un afán
desmedido de adulación o dando en-
trada en sus narraciones a la novele-
ría del mito, se han alejado de la
verdad tanto como aquellos que por
error o mala intención han envuelto
la figura del héroe extremeño en la
Leyenda Negra que hasta hace pocos
años ha presidido la interpretación de
la obra de España.

Este trabajo es más que un ensayo
sobre Hernán Cortés: una historia de-
tallada de la conquista de la que ha-
bía de llamarse Nueva España y de
'as exploraciones que el protagonista
realiza en América. Para tilo utiliza
el autor los datos de los cronistas
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principales, sobre todo Bernal Díaz del
Castillo, López de Gomara y las Car-
tas de Relación del propio Cortés, ha-
ciendo también referencias a otras co-
mo la de Las Casas, Suárez de Pe-
ralta o Bernardino de Sahagún, uti-
lizando además autores contemporá-
neos españoles y extranjeros, entre
los que se encuentran no pocos ame-
ricanos de los que va haciendo men-
ción a través de las notas que acom-
pañan al texto.

De todo ello ha sabido sacir una
exposición clara y objetiva de ¡os he-
chos, examinando detenidamente los
testimonios que utiliza y analizando
las diferentes versiones sobre una mis-
ma gesta, hasta las del propio prota-
gonista. Este espíritu crítico se ve, so-
bre todo, en los asuntos que hati sus-
citado mayor controversia o que han
sido falseados con más frecuencia, co-
mo son los del barreno de hs nave.;,
los amores de Doña Marina, a la que
trata con singular cariño, la maganza
de Cholula, la perfidia de Alvarado, la
muerte de Montezuma, el supuesto-
llanto de Cortés después de la Noche
Triste, el repartimiento de indios o
el trato que éstos recibieron de los
españoles.

Es preocupación constante del autor
enmarcar al protagonista en el cua-
dro del sentido de la época, pan lo
que empieza haciendo una breve ex-
posición del momento histórico que
representan los últimos decenios del
siglo XV, en los que se desenvuelve
la infancia del futuro conquistador, y
va procurando centrar toda su vida,
con sus vicisitudes y dificultades, con
sus éxitos y descalabros, con los re-
celos, envidias e ingratitudes que le
envuelven, dentro <!el mundo exterior
que le rodea. No íilra nunca la des-

cripción del ambien'e, Ce los hombres
con quienes vive y hasta de los p.ií-
ses que recorre. Esto, si por una parte
es un acierto, tiene, por otra, un in-
conveniente, y es que, si bien es ver;
dad que es difícil enjuiciar a un hom
bre sin tener en cuenta el medio
en que se desenvuelve, no es menos
cierto que existe el peligro de diluir
su personalidad en una profusión de
detalles que sólo debían servir para
hacerla resaltar. .

A través de esta obra encontramos
un completo estudio del protagonista
como conquistador, legislador y polí-
tico, pero, a . pesar de las acertadas
pinceladas de su carácter, y, sobre
todo, del capítulo X, en el que hay
una pequeña relación del juicio que
ha merecido a algunos autores y se
reproduce el retrato que de él hace
su cronista y compañero de conquista,
Bernal Díaz del Castillo, y a pesar
del sincero homenaje que en las Con-
sideraciones Epilógales rinde el autor
a la memoria de su biografiado, no
estaría de más algún capítulo dedi-
cado a la exposición, un poco pro-
funda, de su personalidad íntima.

En conjunto, y aunque no sea la
historia la especialidad del autor, ha
conseguido éste hacer una magnífica
obra de divulgación bien documentada
que, sin apasionamiento ni parciali-
dad, va poniendo ante los ojos del
lector los hechos todos de la conquis-
ta, las dificultades con que se tropezó
y la organización que se la va dando,
ensalzando los aciertos sin ocultar los
desaciertos, que por ser éstos inheren-
tes a la persona humana no rebajan
en nada los méritos del conquistador.

La obra está editada cuidadosamen-
te e ilustrada con numerosas fotogra-
fías y algunos mapas que hacen más
interesante y amena su lectura.

José LUIS DE ALMEIDA: Memorias do Sexto Marqués de Lavradío, 1801-1013.
Edicoes Ática. Lisboa.

Con un noble y reposado aire an-
tiguo ha salido hace no mucho tiempo
de las mejores prensas portuguesas
este libro, que es todo él, en lo exter-
no —tipografía— y en lo interno

—contenido—, la expresión más per-
fecta de un tiempo pasado. De una
época en que el mundo empezaba a
dejar los caminos de la felicidad, pero
en los que todavíe vemos moverse y
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actuar a personajes y personajillos, a
todo un mundo que no estando muy
lejano del nuestro nos parece remotí-
simo, casi milenario, por los múlti-
pies acontecimientos transcurridos de
entonces a hoy. Y, más aún, se nos
hace remoto el libro en que el Mar-
qués de Lavradío habla del Portugal
del siglo pasado y de comienzos del
presente al recordar esa frase exacta,
exactísima, del gran historiador Gui-
zot, de que el tiempo de que menos
sabemos es el ayer, pero del que aún
conocemos menos todavía es del de
anteayer.

El Marqués de Lavradío, aristócrata
portugués y Oficial distinguido de la
Marina de guerra, ocupa en el Portu-
gal de fines del siglo pasado y de los
primeros años del actual —aunque vi-
vió hasta hace poco, se retiró muy
pronto de toda actividad política—
un lugar de preeminencia. Un puesto
de altura desde el que ve pasar a su
lado todo el vivir agitado de la na-
ción lusitana. Una vida que es, en la
mayor parte, de tristes, dolorosos, más
bien podemos llamarles trágicos, su-
cesos.

Lavradío es un cronista puntual y
atento que nada deja escapar, ya ata-
ña a la gran vida política, ya a la
anécdota palatina cargada de picardía,
como en aquella ocasión que un noble
portugués galanteó en exceso a una
dama de muy noble sangre española,
por lo que el portugués tuvo que
salir a uña de caballo de la entonces
corte de Madrid, como ya le había
ocurrido en la de Berlín, por haberse
apropiado indebidamente de una con-
decoración. En ambos puntos se ve
en el relato que el autor estaba allí
presente, y que luego, transcurrido el
tiempo, sólo ha tenido que dejar en
el papel el recuerdo teñido de nos-
talgia.

Tienen las Memorias del sexto Mar-
qués de Lavradío, sobre el interés de
recoger como en un grande, inmenso,
espejo, las imágenes de un mundo con
sus hombres y mujeres ya muertos.

la realidad de unos años turbios y
agrios. Es un Portugal en derrota y
decadencia, agitado, turbado, con re-
vueltas y revoluciones el que nos pin-
ta Lavradío en su libro.

Junto a la delicadeza y la belleza de
ciertos gestos, al lado de la fidelidad
de otros, está la realidad dolorosa de
lo que se derrumba.

En el libro de Memorias de Lavra-
dío se hace noble y simpática para
el lector la figura del Rey Don Ma-
nuel, siempre enamorado de su pa-
tria. Se hace aún más simpática y
agradable la figura de la Reina Ame-
lia, hoy en su destierro voluntario de
Versalles. Luego están, cada una con
su distinto signo, las distintas silue-
tas de los políticos de primera fila,
y también de segunda y de tercera de
aquel tiempo.

El lector español ve cómo en las
Memorias de Lavradío hay una muy
repetida presencia de nuestro país. Las
más de las veces es de un carácter
palatino, recepciones, viajes y cace-
rías. Al final del volumen, aquel aire
varía para tomar uno más serio que
llega en alguna ocasión a rozar la in-
comprensión. Nos referimos a los años
en que Portugal, mejor diremos al-
gunos monárquicos portugueses, se
afanaron porque España interviniera
para deponer la República y volver al
trono a Don Manuel desde su exilio
de Inglaterra.

La noticia puntual de las intentona*
portuguesas y la ayuda particular de
algún grupo español, que nada tenía
que ver con lo oficial, están recogidas
con toda veracidad en el libro de La»
vradío. En las páginas de estas Me-
morias, que, como decíamos al co-
mienzo de esta nota crítica, están car-
gadas de un aire encantador y nos-
tálgico, de suaves colores ya perdi-
dos, de gestos que nos hacen volver
a aquéllas como si se tratara no de
un libro de historia moderna, sino de
una crónica heroica y galante de los
tiempos del Rey Arturo.
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JEAN CASSOU : Anatomie des Révolutions. Quarante-huit. N. R. F. Gallimard.
París.

No es este libro de Jean Cassou
: fácilmente reducible a los límites de
una nota; ni por el contenido, ni
por el tema, ni por la significación
política del autor, ni menos por la
apasionada objetividad con que es-
tudia el hecho de la revolución social

• europea de 1848 en el marco eminen-
te de Francia.

El año 1848 tiene una significación
•capital para la historia que hacemos
y vivimos hoy. La anatomía de aque-
¡la revolución abonada repite, ele-
mentó por elemento, la de nuestros
días, aunque en ésta cambien las
apariencias con los disfraces dialéc'
ticos de las teorías ocasionales del

• oportunismo político relativizador. Pe-
ro el desarrollo positivo de jos acon-
tecimientos categóricos está en la in-
conmovible linea de la misma fina-
lidad. La historia se manifiesta cada
vez con más evidencia surgiendo del

• complejo caliginoso de las necesida-
des, problemas y aspiraciones de la
vida colectiva que condiciona posi-
tiva o negativamente la individual.
El hecho histórico así considerado, se.
hace inteligible por su sentido en re-
lación con los valores preexistentes,
no por su simple acto. La historia es
noble o degradada por sus finalida-
des ideales, elaboradas por la inteli-
gencia liberada. Los productos histó-
ricos son nobles o despreciables por
referencia a nociones puras y abstrac-
tas. Todo radical historicismo, o re-
lativismo, resulta así una defección
intelectual que quiere justificarse en

• el narcisismo esteticista.
Si la Revolución francesa es el pun-

to de partida de toda la historia de
nuestro continente desde 1789 has-
ta nuestros días, la revolución de
1848 es el episodio eminentemente
aclarador del complejo de fuerzas de-
terminantes de un siglo de vida eu-
ropea. Los sucesos de 1848 ponen de
manifiesto que la estructura social y
política de Europa deja fuera de su

«cuerpo grupos humanos que le son

constitutivamente esenciales, y con
ellos, un inmenso caudal de ideas,
junto con sus problemas vitales. Tan-
to aquéllos como éstos son manteni-
dos a raya por el poder político de
clase. En verdad, un poder político
tal vive en una contradicción que no
logra superar. Gran parte de la his-
toria de hoy es producida por esta
contradictoria realidad.

Este libro de Cassou, al exponer
las razones reales de" su partidismo,
sugiere tales afirmaciones. La expo-
sición que de los hechos hace es im-
placablemente objetiva, por la rique-
za de documentación viva y por su
descarnada expresión. La anatomía
general de las revoluciones queda he-
cha en él como consecuencia del es-
tudio de la revolución europea, abier-
ta en Francia en 1789, detenida por
la reacción thermidoriana, renacida
en 1848 y vuelta a cortar con el
triunfo subsiguiente del tercer Impe-
rio, tras del cual, la tercera Repúbli-
ca surge con el poder absoluto de la
burguesía.

En ocho capítulos divide Cassou el
libro, cuyos títulos, Des choses secrh'
tes et maudites, Les Ouvriers, Le
génie, le peuple, et l'amour, Trois
témcrins, Les bourgeois, La républu
que, Journées, II faut en finir, res-
ponden plenamente a sus objetivos.
En ellos se exponen los contenidos
de la mentalidad de la nueva Euro-
pa, la aparición del proletariado, la
emancipación de la inteligencia, todo
el conjunto, en fin, de los hechos
ineluctables que habían de irrumpir
violentamente en la revolución del 48,
dándole el carácter que la distingue
y empareja en los actuales movimien-
tos de subversión social.

Los capítulos principales son aque-
llos en que se relatan los sucesos re-
volucionarios. Es entonces cuando el
libro adquiere el más alto dramatis-
mo. La revolución, al estallar, obliga
a adoptar posiciones sinceras, a qui-
tarse el disfraz y dar la cara a pe-
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cho descubierto. Hay que vencer a
la revolución por los medios que sean.
Vienen las jornadas trágicas, las re-
presiones sangrientas. La burguesía
es la Patria, el orden, la justicia, Ja
garantía de la vigencia de los más
altos valores; la irrupción de los
obreros significa la rebelión de las
fuerzas satánicas. Esto, del lado de
la burguesía. Por su parte, el prole-
tariado insurgente se proclama el de-
positario de todas las noblezas; la
burguesía es para él la contrafigura
de la justicia enraizada y manteni-
da en la existencia de la propiedad
privada, causa única de dolor de las
masas oprimidas, arrojadas a la mi-

seria material y espiritual del mundo?
del trabajo.

Balzac, Proudhon y Marx son para.
Cassou las tres figuras representad'
vas, como testificadoras, del mundo-
que vive la revolución del 48. Marx
es, en el sentir de Cassou, el ojo pe-
netrante que descubre la textura real,
de la historia. Marx se decide por la
revolución, a la vista del producirse
de la historia y tras haberle dado es-
tructura lógica en su filosofía.

El lector cierra el libro, preso de
dramática emoción. Sólo una pregun-
ta queda pendiente: ¿No es posible
otra revolución que no sea la mar--
xista?

Les Archives Secretes du Comte daño. 1936-1942. Traducción y notas de-
Maurice Vaussard. Editions Plon. Imprente Les Petits Fils de Plon et
Nourrit. 8 Rué Garanciere. París, 1948. 500 págs. 600 francos.

De 1936 a 1942, Galeazo Ciano, Mi-
nistro de Asuntos Exteriores de la Ita-
lia imperial, fue diariamente anotan-
do en unos cuadernos ricos en páginas
todo aquello que decía o le dijeron
los Embajadores y Ministros de las
naciones representadas cerca de su jefe
y suegro a la par, Benito Mussolini.
Se anotaron puntual y exactamente
estas conversaciones sin quitar ni po*
ner puntos, ni mucho menos entrarse
en comentarios. Aquéllos los hizo en
su Diario, que vio la luz antes que
este libro. Aquí reunió las conversa-
ciones citadas y otras de más alto in-
terés mantenidas fuera del país con
altos jefes políticos. A todo ello aña-
dió Ciano los memoranda de cartas,
de informes, de telegramas. De esta
forma y merced a tal asiduidad y a
no dejarse noticia alguna en el tinte-
ro, escribió la más detallada historia
—historia observada desde su punto
de vista— de un período que aun
por lo cercano a nosotros no podemos
calibrar en toda su intensidad, bien
que su "aire trágico, dramático más
bien, esté a la clara luz y al alcance
de un no muy superior entendimiento.

Toda Europa se halla presente en.
este libro de Ciano. Toda Europa, y
tras de ella sus hombres más repre-

sentativos explicándonos todas esas in-
numerables cosas que se quedaron has-
ta hoy en las líneas misteriosas de Ios-
comunicados oficiales, en los escuetos
telegramas de prensa que en dos o
tres líneas hablaban de entrevistas y de
viajes que podían ser, y la mayor par-
te de las veces lo fueron, de la ma-
yor trascendencia dentro de la histo»
ria contemporánea.

De la preguerra a la hecatombe ita-
liana, pudiera ser muy bien el sub-
título llamativo de este libro de Ciano,
por el que hay que caminar despacio-
y el cual encierra toda una serie de
jugadas un tanto equivocadas del con-
ductor de Italia. Jugadas difíciles de
comprender en un hombre dotado de
un gran entendimiento, de un alma y
un corazón apasionados. Sin embar-
go, en sus palabras, que Ciano reco-
ge con puntualidad, y en las cartas
que éste escribe por su consejo, es-
tán palpables y a la vista del que
con interés vaya leyendo las páginas
apretadas de estos «Archives Secre-
tes».

Todo el mando político de Alema-•
nia preside este libro documental.
Mandato político al que vemos some-
terse de vin modo total y absoluto a'-
Italia. Se entrega el Duce a Hítler, lo-
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hace Ciano, quien, pese a su fideli-
dad a su jefe, no puede ocultar sus
sentimientos antinazistas que ya co-
nocíamos por las páginas de :u Diario.
Su deseo de no entrar en la guerra
queda claro en infinidad de ocasiones
en las notas del Ministro de Asuntos
Exteriores italiano, y, más aún que por
lo que dice en ellas, por lo que se
deja traslucir en memoranda y en
cartas.

El libro que reseñamos, y que ha
obtenido un éxito evidente en sus
ediciones italiana, inglesa y francesa,
esta última excelentemente traducida
y con unas breves y excelentes notas
aclaratorias de Marice Vaussard, tie-
ne, como es lógico, en muchas de sus
páginas, el nombre de España. Salta
España muy a menudo a los ojos del
lector, y también lo hace el del Ge-
neralísimo Franco y el del señor Serra-
ñer, por aquellos años Ministro del
del Interior, primero, y Asuntos Exte-
riores, más tarde.

Si clara fue la neutralidad española
en la segunda guerra mundial e innu-
merables los testimonios, ya de altos
personajes de la contienda, ya, más
tarde, documentos oficiales y privados
que lo reconocieron, el libro de Ciano
viene a reforzar el testimonio de nues-
tra neutralidad que tantas gentes, con
escasa nobleza, no han querido reco-
nocer.

A reconocerla vienen muchas pági-
nas de este libro, en donde se ponen
de relieve las exigencias, amenazas
también, de italianos y alemanes, a las
que nunca se plegó la sagaz política
internacional de nuestro Jefe de Esta-
do y su deseo de no ceder para que
no nos convirtieran en beligerantes.
Y así, vemos en los documentos que
Ciano recoge en su libro la repulsa es-
pañola total y entera a no ceder ba-
ses navales y aéreas; así nos encon-
tramos con las frases graves, ofensivas
de Hítler, que equivocó todos los tan-
tos en la política internacional, contra
el Generalísimo Franco, que sólo se
apuntó victorias en este terreno, vic-
torias tan claras como las militares

de nuestra contienda, contra el señor
Hítler, que al final sólo supo acumu-
lar derrotas.

Está entre las páginas del libro de
Ciano la denuncia de las conversacio-
nes de Hendaya, y también la entre-
vista del Ministro italiano con Hítler
el 20 de abril de 1941, en donde éste
dijo: «Si España hubiese sido ami-
ga leal del Eje— aquí el Fuhrer di-
rige frases durísimas al Generalísimo
Franco—, la posición inglesa de Gibral-
tar no existiría ya, y el ataque a las
plazas inglesas del África del Norte
sería facilísimo. Pero esto no ha su-
cedido y no sucederá jamás». Como .
verá el lector, la prueba de la neu-
tralidad española está reconocida por
el propio Adolfo Hítler.

Más aún, Ribbentrop le dice a Ciano
en el Breñero el 2 de junio de 1941:
«La principal responsable de que las
operaciones para el Eje no vayan bien
es España; por ella no se ha ocupado
Gibraltar»; y también en esta ocasión,
así lo dice Ciano, el señor Ribben-
trop trató con poquísimo respeto a
nuestros dirigentes, aunque o poste'
riori el Ministro italiano diga que ellos
y los alemanes han hablado con «vi-
vo interés de España».

Todavía hay que reseñar otro tes-
timonio, y es el correspondiente a
una conversación entre Hítler y Mus-
solini en el Cuartel General del pri-
mero el 25 de agosto de 1941. En
ella el jefe alemán habló en términos
muy duros de España, a los que se
unió en otros muy semejantes el Duce.

Y esto es lo principal del libro cuyo
título encabeza estas líneas, sin olvi-
dar tampoco un juicio de Ciano sobre
nuestro Ministro de Asuntos Exterio-
res. Juicio en el que confunde la en-
tereza e independencia española de
éste con una palabra ofensiva a todas
luces.

Les Archives Secretes, 1936-1942 del
Conde Ciano son claras enseñanzas po-
líticas, historia minuciosa de un tiem-
po presente, realidades de nuestra neu-
tralidad.
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GARCÍA DURAN MUÑOZ : Del sentimiento e idea política en don Santiago
Ramón y Cajal. Editora Nacional. Madrid, 1949.

Tiene este libro del señor don García
Duran, aparte otros méritos fáciles de
advertir, el de estar escrito con mu-
chos y buenos materiales y el de es-
tudiar la figura de Ramón y Cajal con
una amplitud mayor de la que el tí-
tulo promete. También podemos se-
ñalar el mérito de que el autor haya
utilizado con tanta frecuencia y tanta
oportunidad palabras, escritos y ocu-
rrencias del insigne sabio que contri-
buyen a dar plasticidad, riqueza y
frescura a las ideas que en este libro
se historian, como la vida misma o
las ocupaciones en que anduvo este
insigne histólogo, unas veces por pro-
pia voluntad y otras por azares que
se estudian o se dibujan con claridad
a lo largo de la obra. De aquí el que
hayamos comenzado señalando el acier-
to de narrar conjuntamente la reali-
dad biográfica de Cajal y su proceso
anímico y mental, que pocas veces
consigue verdades no inscritas en el
acervo de su tiempo.

No se ha propuesto el señor Du-
ran Muñoz elevar a la categoría de la
metafísica los pensamientos del sabio
español, y porque no se lo ha pro-
puesto merece un sincero parabién,
aparte de que esta renuncia le pone
en condiciones de ofrecernos un cua-
dro sinóptico de las ideas de una épo-
ca expresadas por Cajal de una mane-
ra propia a lo largo de los cambios
que su experiencia va imponiéndole.
En líneas generales, el pensamiento
de Cajal, tal y como nos llega expreso
en este volumen, comienza con los
ensueños, más o menos vagos, dé una
época liberal, pasa por los trances
amargos de nuestra odisea en Cuba
y desemboca en la vida placentera,
llena de renunciaciones y ligeramente
triste, de los años que en este nuestro
siglo XX le aguardaban aún de vida.
Ramón y Cajal es hombre de ciencia,
hombre de letras, se preocupa con
asiduidad por las grandes tareas na-
cionales y escribe libros de muy va-
ria índole que, al par, llenan sus ocios
y sacan a la luz sus distintas maneras

de ver nuestra existencia española;
diversas maneras, sí, porque para los
que viven con los ojos abiertos —y
Cajal fue uno de ellos— la existencia
española toma cariz bien distinto en
cada una de las cuatro o cinco gran-
des épocas que comprende la vida de
un hombre. Y por si alguien se ex-
traña leyendo este libro del señor don
García Duran al ver las mutaciones de
intuición y de pensamiento que su-
frió o gozó Santiago Ramón y Cajal,
que se ausculte un poco y verá cómo
en su propio interior las encuentra
sin grande esfuerzo. Las que hallamos
ahora en el pensamiento de Cajal se
nos antojan leves: son las que hay
en toda mente que al principio bos-
queja grandes propósitos sin salir de
sus propios límites y luego va zco-
modando su quehacer a las cosas a
las que se ciñe más y más según pa-
san los años.

Ramón y Cajal pertenece a una ge-
neración anterior a la del 98, y de
ahí su entereza, porque va siendo ya
hora de ir pensando si la generación
del 98, la generación de nuestros maes-
tros, no ha carecido de la capacidad
de entregarse en cuerpo y alma a las
cosas y no ha vivido siempre separa-
da de la realidad por su visión esté-
tica. Ahí están, sin ir más lejos, Una- •
muño y Valle Indán: ¿en qué creían
de veras estos hombres? Los libros del
98, cuando volvemos a leerlos sin bea-
terías, nos parecen no obra de quie-
nes moran en una ciudad histórica,
sino obra'de los que la visitan cuando
ya se ha desvanecido en ella la his-
toria. Nos parecen libros de turistas.
Y precisamente porque Santiago Ra-
món y Cajal no pertenece a la gene-
ración del 98 nos parecen sus ideas
más recias, aunque no hay que con-
fundir la reciedumbre con la origina-
lidad. Es más: si no hubiera sido
Santiago Ramón y Cajal un médico y
un hombre de ciencia de primera mag-
nitud, estos pensamientos que hoy se
narran en el libro de don García Du-
ran nos parecerían poco interesan-
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tes. No hay más remedio que verlos
con la mirada puesta en el hombre
que había consagrado su vida entera
a la ciencia y que los crea de cuando
¿n cuando precisamente por su gran
calidad humana, ya que, además, y
quizá antes que científico, era hom-
bre en cuerpo y alma, hombre de su
tiempo, confiado, receloso, lleno de
esperanzas, amargado por los desen-
cantos. En este sentido es Cajal un
símbolo de su tiempo: ni entende-
ríamos sus ideas sin el marco de aque-
llos años y aquellas vicisitudes, ni
aquellas peripecias españolas sin estas
ide^s. Hoy, vicisitudes e ideas son
ya pasto de la historia, pero de la
nuestra, de la historia española.

Leyendo con sosiego el libro que
ahora publica don García Duran nos
vamos dando cuenta de la distan-
cia que el tiempo ha puesto entre
nosotros y los predecesores del 98. La

vida es muy distinta en torno nuestro,
y el temple de ánimo es, si cabe, más
distinto aún. Es buena sazón ésta para
sacar a la luz un libro con los pen-
samientos de Cajal; dentro de unos
años, quizá muy pocos, habrá llegado
el momento de hablar de los grandes
hombres del 98. Por ahora contenté'
monos con ver lo que en la vida es>
pañola separa a estos hombres, para
que vayamos viendo al propio tiempo
lo que a nosotros nos separa y lo
que nos une. Ahí están las ¡deas de
Cajal expuestas sencillamente, como
fueron, hincadas en su existencia.
¿Qué dice Santiago Ramón y Cajal,
no el científico, sino el español de su
tiempo, y quiénes hoy piensan sobre
las mismas cosas y padecen iguales
desilusiones y espejismos? Esta es la
pregunta que se hace el lector del li»
bro de Duran Muñoz al doblar su úl-
tima página.

JOHN FLOURNOY MONTGOMERY : Hungary, the unwtllmg satelltle. Nueva York:
The Devin Adair Comp., 1947.

El autor, que era Ministro de los
Estados Unidos en Budapest durante
la época decisiva de la entreguerra
(1933-41), revela en sus recuerdos, muy
objetivamente, el fondo del juego di-
plomático que llevó a la segunda gue-
rra mundial. El interés de su libro
no se limita al hecho de una expo-
sición imparcial y muy profundamen-
te documentada del caso de Hungría.
Por su destino, tan íntimamente liga-
do a toda la Europa Central, el caso
de Hungría es típico también de los
otros países danubianos, y el testi-
monio del diplomático americano es
imprescindible para cualquier historia-
dor de nuestra época. Libre de pre-
juicios, pone en evidencia muy clara-
mente las graves faltas de la política
aliada en esta parte del Continente,
política de aislamiento y de indeci-
sión que no dejaba otra salida a los
países situados entre los dos totalita-
rismos que la que se produjo. No ca-
be duda, al decir de Montgomery,
que Hungría nunca fue verdaderamen-
te adicta al nazismo, e intentó man-

tener, aun contra la presión de Berlín»
su individualismo liberal y nacional.
Si falló en esto la culpa es, en parte,
de los aliados. «Hungría nunca ha
recibido el menor estímulo de las de'
mocracias. No hemos ofrecido a Hun-
gría nada. Hemos solamente amena»
zado.» Parece que hay otros países
con análoga experiencia.

Por otra parte. Hungría fue siem-
pre muy consciente del peligro comU'
nista. La divergencia entre el concep-
to antibolchevique húngaro y su fal»
ta de comprensión por los anglosajo-
nes recuerda la polémica, ya de fama
mundial, entre Sir Samuel Hoare y
el Caudillo. Montgomery reconoce con
franqueza apreciable el error de su
Gobierno. «Si hubiésemos escuchado a
los políticos húngaros, quizá hubié-
ramos podido limitar el triunfo de
Stalin en la hora de la caída de Hít-
ler.» Y aún más claramente: «Nos-
otros hemos anhelado la derrota de
Alemania y la victoria de Rusia. Los
húngaros no han deseado ninguna de
ésas. Hoy día los americanos pueden
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preguntarse si su propio país no es-
taría más seguro actualmente si la
victoria se hubiese limitado a estable'
cer la d^mocracia alemana y el con-
trol de la producción e investigación
de Alemania y Japón, sin privar a
veinte naciones de las cuatro liberta-
des por las cuales nos habíamos bati-
do, según pretendimos, durante la
guerra.» En lugar de esto han hecho
concesiones sobre concesiones a Sta-
lin, cuya voluntad era suprema en los

consejos aliados. «Era desgarrador —di-
ce Montgomery— ver a un gran «lea-
der» como Roosevelt sacrificar los prin-
cipios americanos para fines políticos.»

El resultado no podía ser otro del
que es en realidad. Bajo el pretexto del
pretendido peligro alemán —que ni
americanos ni rusos tenían ya que

temer— han arruinado completamente
al pueblo alemán, sembrando por eso
el caos y la anarquía por toda Euro-
pa, que no puede sobrevivir después
de la amputación de su parte más vi-
tal. «Todo eso sólo sirve los intere-
ses del Kremlin, cuyo sistema de im-
perialismo y opresión necesita el su-
frimiento y la desesperación de millo-
nes para implantarse.»

No somos nosotros los que contra-
dicen. Preguntamos solamente: ¿Por
qué se necesitaban tres años para
que estas verdades se abrieran camino
en América? ¿Sería porque los demó-
cratas Roosevelt y Morgenthau eran
iguales a aquellos Borbones que, se-
gún Talleyrand, nada han olvidado y
nada han aprendido? Pero, ¿en qué
consiste entonces el progreso?

J. L. y BÁRBARA HAMMOND: The Bleak Age. (La edad sombría.) Pengüin Books.
West Drayton-Nueva York. 2.a edición. 1947.

Con el nombre de Bleak Age, es de-
cir, Edad sombría, designan los auto-
res de la presente publicación los de-
cenios cuarto y quinto del siglo pa-
sado en Inglaterra, conocidos general-
mente como «época de los carlistas»
y caracterizados por una violenta opo-
sición de las clases obreras al Gobier-
no que condujo a la creación de un
partido político obrero llamado «car-
tista», porque, entre otras reivindica-
ciones en el terreno político, social y
económico, pedía la proclamación de
una constitución democrática, presen-
tando a este fin un proyecto constitu-
cional con el nombre de «carta del
pueblo». Los autores, considerados co-
mo autoridades indiscutibles en la his-
torio social y económica inglesa del si-
glo XIX, publicaron hace algunos años
una obra más extensa titulada The
age of the Chartists, resumiendo en
el libro objeto de estas líneas aque-
llos capítulos de la misma que, según
hacen constar en el prefacio de la
obra, «pueden tener significado espe-
cial para los problemas modernos».
Según ellos, el movimiento cartista
fue «la rebeldía de la gran masa del
pueblo contra las condiciones sombrías

a que los reducía... una sociedad que
opinaba que la gran mayoría de los
seres humanos no tenía derecho más
que a comer, beber, trabajar y dor-
mir, mientras que las comodidades y
diversiones de la vida eran privilegio
de unos pocos». Evidentemente, exis-
te un enorme contraste entre aquel
momento histórico y el presente, ya
que actualmente todas. las clases so-
ciales participan en las diversiones que
les proporcionan la radio, el cine, el
teatro, los festivales deportivos y tan-
tos otros medios de entretenimiento
popular. Sin embargo, los autores afir-
man que la tradición de la Inglaterra
de mediados del siglo pasado no ha
sido superada todavía en cierto sen-
tido pedagógico y moral, pues «a pe-
sar de haber desistido del punto de
vista de que las diversiones son privi-
legio de unos pocos... no nos hemos
dado cuenta todavía de que el éxito
de nuestro experimento depende de
si logramos educar para estas diver-
siones a todas las clases sociales». Co-
mo en la actualidad los medios de di-
versión y educación popular, tales
como el teatro, el cine, la literatura
y la prensa, se encuentran general-

294



NOTICIA DE LIBROS

rmente en manos de empresarios par-
ticulares que no miran más que el
^provecho material, resulta que depen-
d e n prácticamente del criterio de la
.gran masa que carece de la prepara-
-ción necesaria para poder influir en
•ellos y disfrutarlos dignamente, pro-
duciéndose la subsiguiente baja de ni-
vel. Basándose en esta tesis, los au-
tores piden la reforma del sistema edu-

cat ivo para la juventud inglesa com-
prendida entre los catorce y los die-
•ciocho años, que, según ellos, «sigue
tratándose como si continuase siendo

'la esclava de una industria dedicada
.al progreso material», refiriéndose al
aspecto moral del problema.

Para los Hammond, la característica
•decisiva del problema social inglés en
la primera mitad del siglo XIX con-

.siste en que el descontento de la cla-

.se obrera que provocó el levantamien-
to de los luditas en 1811 y 1812, la
rebelión de los campesinos en 1830,

•el movimiento obrero que acaudillara
•Owen en 1833, predicando una nueva
moral mundial y, finalmente, la re-
volución cartista, radicaba, más que
•en las condiciones materiales de la
vida proletaria, en' su ética y en la

-existencia de una sensación de «in-
justicia» mucho más fuerte que la de-
rivada de la pobreza material. En apo-
yo de esta tesis, los autores contras-

rtan los métodos gubernamentales, fren-
te al proletariado inglés de aquella

•época, con su carácter puramente ra-
cional y frío, limitándose a ofrecer a
cada individuo la oportunidad de me-
jorar su posición económica y social,
sin preocuparse de la dignidad huma-
na de los pobres, con los empleados
en la antigüedad, y especialmente en
el Imperio Romano, para el tratamien-
to de las masas proletarias, y que re '

.sume bajo el denominador general del
«common enjoyment» (alegría y diver-
sión comunes).

La falta de este elemento moral
en la época cartista la ilustran los au-
tores con un detallado estudio de la
vida urbana inglesa de principios del
siglo XIX, basado en los documentos
oficiales de aquella época relativos al
estado sanitario de las ciudades, y par-
ticularmente de las viviendas proleta-
jrias, así como a la legislación social,

representada en primer lugar por la
upoor Law° (Ley de los pobres) de
1833, que gira alrededor de la tan
discutida institución del oWork Hou-
se» (Casa de Trabajo), cuya institu-
ción refleja tan claramente el principio
puritano de que la pobreza es la con-
secuencia del mal carácter del indivi-
duo y no de su desgracia personal.
Tampoco la religión ofrecía consuelo
moral a la gente pobre, y particular-
mente el movimiento metodista vivía
«bajo la sombra de la respetabilidad»,
olvidando su deber moral para con los
humildes, abandonados a su suerte.
Un extenso capítulo del libro se dedi-
ca al estudio del sistema de enseñanza
y de las Instituciones escolares exis-
tentes en aquella época, demostrando
los defectos de su estructura, ajena a
los principios de una verdadera edu-
cación espiritual y ética. En los últi-
timos capítulos de su obra los auto-
res resumen la historia de los movi-
mientos sociales de la época en Ingla-
terra, y particularmente la del movi-
miento cartista, de las «trades-union»
y de la «Liga contra la ley de los Ce-
reales», caracterizando sus relaciones
mutuas y su repercusión en la legis-
lación social que tuvo por consecuen-
cia, entre otras, importantes mejoras
relativas al trabajo industrial de los
menores («Ten Hours Bill»).

La verdadera razón de que hacia me-
diados del siglo pasado se iniciara una
sensible mejora en la vida social de
la clase obrera inglesa la atribuyen los
autores al factor moral de que en aquel
momento empezara a caducar el prin-
cipio de que «la vida del obftero de-
bía reducirse a comer, beber, trabajar
y dormir», llegándose, por vez prime-
ra, a la creación de Sociedades obreras
de recreo, escuelas dominicales, libre-
rías populares, parques públicos, etc.,
rehabilitando la posición social del
obrero en el sentido moral. Según la
tesis del libro, la verdadera importan-
cia del movimiento cartista consiste en
haber contribuido a elevar el nivel
moral de la clase obrera, más que el
material, superando el espíritu mate-
rialista y el puritanismo religioso, des-
arrollando el sentido de la belleza,
uniendo a la gente en la camarade-
ría del recreo espiritual común y ense-

295



NOTICIA DE LIBROS

ñándole que la felicidad humana no
depende únicamente del éxito material.

El libro de los Hammond, además
de tratarse de un estudio documen-
tadísimo, está escrito con amenidad y
perfecto estilo literario, mereciendo
ser leído aún por los que no están
de acuerdo con su tesis fundamental,
quizá excesivamente idealista. A nues-
tro juicio, las posibles objeciones no
deben dirigirse, sin embargo, contra
la sustancia misma de la tesis relativa
a la primacía del factor moral, sino
que deben tender más bien a superar-
la y completarla, ya que para el lector
español el principio espiritual del
«recreo común» y de la «participación
en los progresos de la cultura» resul-
ta insuficiente como fundamento de la

rehabilitación moral, sin el elemento-
sobrenatural de la religión que los au-
tores no mencionan más que al mar-
gen y entre otros factores que nó se le
pueden equiparar. Para nosotros tiene
un significado especial el que en el
capítulo dedicado al estudio del papel
desempeñado por la Iglesia inglesa du-
rante la «Edad sombría» los autores,
hablando de la falta de asistencia re-
ligiosa para las clases pobres, hagan
la siguiente observación: «Los inmi-
grados irlandeses sufrían probablemen-
te menos, ya que tenían sus capillas
y sacerdotes católicos, siendo digno de
anotar que durante la epidemia del
cólera se publicaron en la prensa nu--
merosas esquelas de sacerdotes cató-
licos.

SERGE MAIWALD: Die Entwicklung Zur sUtatlichen Handelsschiffahrt im Spie~
gel des internationaien Rechts, Die Staatsfreiheit des Handels ais Kar'
dinálprinzip des Seevolkerrechts. Wissenschaftliche Verlagsgesellschaft, Stut--
tgart. 141 págs.

La monografía que tenemos a la vis-
ta trata del desenvolvimiento de la na-
vegación mercantil, de una navegación
particular a una estatal y de las re-
percusiones de este desarrollo sobre el
Derecho internacional público.

Los barcos estatales disfrutan de
exención de la jurisdicción extranje-
jera; sobre todo los tribunales ex-
tranjeros no tienen derecho a arrestar
barcos estatales. Maiwald intenta de-
mostrar que esta exención no se basa
sólo en el carácter privilegiado de la
propiedad estatal, sino en el privile-
gio del que disfruta la función pública
de un Estado extranjero. Así se expli-
ca que la jurisprudencia de diferentes
países concede exención jurisdiccional
a barcos de propiedad particular ex-
tranjera, pero encargados de llevar a
efecto el servicio de correo. De aná-
loga m?.nera se eximía durante la pri-
mera guerra mundial prácticamente a
todos los barcos de países amigos de
la jurisdicción, ya que todos ellos
estaban dedicados a actividades de
eminente interés público. Por el otro
lado, se respeta también la propiedad

de un Estado extranjero, y por esta?
razón muchos países respetaban Ios-
barcos estatales rusos dedicados al co-
mercio. En otras palabras: este res-
peto no significaba una adopción de
la ideología rusa, según la cual el co-
mercio constituye una función estatal,
sino que significa el reconocimiento'
de la propiedad del Estado ruso. Mai-
wald analiza también la jurispruden-
cia de diferentes países respecto a los
barcos del Gobierno de Madrid du-
rante la guerra civil española, todos-
ellos estatales a causa de la requisi-
ción por dicho Gobierno. Inglaterra
(caso «Cristina» de 3 de marzo de
1938) se declaró a favor de la exen-
ción; lo mismo hizo Francia (casos.
«Itas-Zuri» de 20 de diciembre de 1936
y «Saturno» de 28 de marzo de 1938)
y Bélgica. Los Estados Unidos adop-
taron, en cambio, un punto de vista-
diferente (caso «Navemar»).

El libro de Maiwald constituye una
valiosa aportación a un problema en
el que no sólo se halla interesado ef
Derecho internacional público, sino-
también el Derecho procesal.
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SERGE MAIVALD: Der Berliner Kongress 1878 und das Volkerrecht, Die-
Lósung des Balkanproblems ím 19. Jahrhundert. Wissenchaftliche Ver-
lagsgesellschaft. Stuttgart, 1948. 120 págs.

El autor añrma que el Derecho in-
ternacional público pasó al final del
siglo pasado de una forma continen-
tal-europea con base dinástico-legiti-
mista a un sistema caracterizado por
el principio de la igualdad de Estados,
el que presupone en el interior de ellos
el reconocimiento de los principios
constitucionales del liberalismo. El
Congreso de Berlín de 1878 es el úl-
timo Congreso europeo en sentido au-
téntico. Por última vez se resuelven
los destinos europeos exclusivamente
por las grandes potencias del viejo
Continente. Desde entonces las gran-
des potencias pierden su monopolio;
los pequeños Estados ganan creciente
influencia en las conferencias y causan
una modificación esencial del Derecho
internacional público. La intervención
se convierte, por ejemplo, de un me-
dio de la Santa Alianza de mantenar
el status ^quo legitimista-dinámico en
el Centró de Europa, en un expedien-
te para lograr en el Cercano Oriente
y en el Balean el reconocimiento y la
realización de los principios constitu-
cionales liberales. El libro que tenemos
a la vista pone de relieve estas al-

teraciones estructurales al hilo de los
protocolos oficiales, del Congreso, ha-
ciendo especial hincapié en los aconte-
cimientos políticos que laten en el fon-
do de las modificaciones del Derecho-
i-.ternacional público.

El autor relata como precedentes del
Congreso la Conferencia de 1871, la-
crisis oriental y la guerra turco-rusa.
Después de pasar revista sobre los.
diferentes problemas tratados en el*
Congreso de Berlín, analiza Maiwald'
las consecuencias jurídicas, sobre todo-
repercusiones sobre el problema del in-
greso en la comunidad internacional,
el de la soberanía y semisoberanía,
las transformaciones de la interven-
ción, el sostenimiento de las capitula-
ciones, la libertad de la navegación;
sobre el Danubio y el problema de los;
Estrechos.

El libro del señor Maiwald es apre-
ciable por escoger un punto decisivo-
de la Historia y por analizar con aco-
pio de datos concienzudamente aqui-
latados su significado para el desen-
volvimiento de las instituciones ínter--
nacionabs. •

Major problems 0/ United States Foreign Policy, 1948-49. A Study Guide. (Los-
grandes problemas de la política exterior norteamericana, 1948-49. Una
guía para su estudio.) Washington, D. C.: The Brooking Institution,-
1948. IX-246.

Este libro es el producto típico de
la investigación en un país rico: pri-
mero un equipo, el «Grupo de estu-
dios internacionales» de la Brookings
Institution, bajo la dirección de Leo
Pasvolsky, antiguo adjunto del Secre-
tario de Estado, preparó una ponen-
cia que sirvió de base, después, a un
seminario que tuvo lugar en la Uni-
versidad de Stanford y al que asis-
tieron mis de setenta profesores de
política exterior de todas las partes

de los Estados Unidos. Este método'
de trabajo ya había sido empleado ha-
ce muchos años en problemas de po-
lítica exterior por el «Royal Institute
of International Affairs» de Londres,
aunque con menos despliegue de me-
dios.

Consta la obra de tres partes: err-.
la primera se da una visión panorá-
mica de la situación internacional y
de la posición de los Estados Unidos-
En la segunda se pasa revista a los-
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problemas más importantes: Naciones
"Unidas, Europa, Mediterráneo y Orien-
te Medio, el Lejano Oriente y el Sudes-
te de Asia, el Hemisferio occidental,
las relaciones económicas, los derechos
<Jel hombre y las libertades fundamen-
tales y, finalmente, el poder militar
nacional, con el estudio de su organi-
zación: fuerzas armadas, potencial de
guerra: de sus bases: en Hispano-
américa, en el Atlántico, en el Pacífi-
•co y en las regiones árticas, y de la
•colaboración técnica militar. En la- ter-
cera parte, siguiendo un método cí-
clico, se estudian especialmente el pro-
blema de la paz con el Japón, el de
la ayuda económica a Hispanoamérica
y el del veto de las Naciones Unidas,
•concluyéndose con un apéndice acer-
ca de la formulación y ejecución de
la política exterior norteamericana. Bi-
bliografías respecto a cada problema
y una bibliografía general al final de
la obra, aumentan su utilidad.

Esta rápida enumeración de su con-
•tenido basta para darse cuenta de que,
•excepto en la última parte, el libro
•que reseñamos ha de contentarse por
fuerza con líneas demasiado generales.
Como botón de muestra veamos lo que
-dice sobre España. Sólo en dos ocasio-
nes se ocupa de ella: al tratar de Eu-
:ropa en general (pág. 45), en que
dice: «Al Oeste de la línea Stettin-
Trieste, únicamente las dictaduras ibé-
ricas han adoptado una decisión cla-
ra, desde un principio (respecto al
problema de la seguridad europea an-
te los peligros de una dominación so-
viética, de una parte, y de un cho-
que americano-soviético, de otra), a
consecuencia de estar dispuestas a ali-
nearse con cualquier constelación de
poder que se oponga al de Moscú».
Y al referirse al Mediterráneo occi-
dental (págs. 67-68): «El interés pri-
mordial de los Estados Unidos en el
Mediterráneo occidental consiste en
•que el control de Gibraltar se halle
•en manos amigas. Lo que implica bas-
tante más que la mera base británica
del Peñón, como pudo verse en la úl-
tima guerra, por la importancia que
adquirieron España, Marruecos español
y el Norte de África francés. Es, por
-tanto, deseable, desde el punto de vis-
3a de los Estados Unidos, el mante-

nimiento de relaciones amistosas con
esta área. Respecto a España surgen,
sin embargo, problemas en relación
con la resolución de las Naciones Uni-
das de 1946, recomendando un cierto
grado de aislamiento diplomático del
Gobierno de Franco y con la acción
paralela emprendida para excluir a Es-
paña de su participación en los varios
•organismos de las Naciones Unidas.
Las dificultades de reconciliar las obli-
gaciones para con las Naciones Unidas
y la antipatía hacia la dictadura de
Franco, por una parte, con el interés
de la seguridad de Gibraltar e igual
antipatía hacia el comunismo, por otra,
se pusieron de relieve en el último
intento del Congreso de incluir a Es-
paña en el programa de reconstrucción
europea.»

Es un poco simplista este dar por
descontado de qué lado se alineara
España en caso de una próxima con-
tienda, especulando tan sólo con su
anticomunismo. Cabe, y ello depende
de las futuras circunstancias, una ter-
cera posición, y son muchos los espa-
ñoles que la preferirían y estarían dis-
puestos a hacerla viable reconstruyen-
do lo que todavía pueda salvarse de
la unidad de la Europa occidental y
cristiana. Tampoco pueden equiparar-
se la antipatía al régimen español y
al comunismo: la una ha sido artifi-
cialmente fomentada; la otra respon-
de a una terrible realidad.

Precismente las consecuencias que el
lector saca de la lectura de esta obra
es que el único gran problema de la
política exterior norteamericana actual
es el antagonismo Washington-Moscú.
Desgraciadamente, el drama interna'
cional se está escribiendo en forma de
diálogo; y si bien es cierto que to-
davía no puede afirmarse que los Es-
tados Unidos o la Unión Soviética ha-
yan decidido emplear las armas como
único modo de resolver tal pugna, no
lo es menos que (pág. 27) «el mundo
continuará durante algún tiempo vi-
viendo la presente pesadilla, que no
es ni guerra ni paz, ni siquiera una
tregua armada, con ambas partes in-
tentando contener y contraatacar a la
otra, sin que se resuelvan realmente
ninguno de los grandes problemas crí-
ticos del mundo, con un aumento en
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.extensión y en intensidad de la cri-
sis económica y social y con la inten-
sificación de la mutua desconfianza y
•de la guerra psicológica. En tales con-
diciones, todas las naciones se verán
-obligadas a alinearse de una u otra
parte», y, tarde o temprano, el in-
estable equilibrio se romperá y nos
encontraremos, aunque nadie la pro-
voque directamente, en guerra.

Esta obsesión del antagonismo ruso-
americano y de la manera de resolver-
lo pacíficamente, es lo que explica que
se le dedique, en la última parte, tan-
ta extensión al problema del veto en
las Naciones Unidas para determinar
hasta qué punto estarían dispuestos los
Estados Unidos a modificarlo, aun a
costa de perder gran parte de su liber-
tad de acción internacional por hipo-
tecarla a las decisiones del aislacionis-
mo de 1918. Y es que, como decía
Brierly (British Year book of Ínter'
natwnal Law, 1946, págs. 89-91): «El
único acontecimiento que puede poner
seriamente en peligro la paz del mun-
do es la agresión de una gran poten-
•cia, y yo me atrevo a decir que un
sistema que declara solemnemente, co-
mo lo hace la Carta (de las Naciones

Unidas), que su propósito es «adop-
tar medidas colectivas efectivas para
la prevención y remoción de las ame-
nazas a la paz y para la supresión de
los actos de agresión», y que, sin em-
bargo, no se propone impedir la agre-
sión por una gran potencia, no es
en modo alguno un sistema de segu-
ridad colectiva... Por ello el deseo de
un sistema de segundad, siempre pron-
to a la acción inmediata, que fue el
principal motivo por el que el Pac-
to (de la Sociedad de Naciones) fuá
sustituido por la Carta, se ha con-
vertido en un sistema que puede ser
paralizado por la oposición de una
sola gran potencia.

Si la seguridad colectiva puede al-
canzarse con sólo una política de ma-
yor firmeza frente a la Rusia soviéti-
ca, que llevaría a ésta a la convic-
ción de la necesidad de una autén-
tica colaboración internacional o si
previamente habría de resolver, quié-
rase o no, el problema que plantea
la ideología comunista, al que no se
puede hacer frente por una simple
afirmación del «statu quo», eso, es
harina de otro costal.

CURZIO MALAPARTE: Deux Chapeaux de paille d'lUúie. Denol Editeurs. Pa-
rís, 1948.

Más como monografía que como
libro podemos designar el que Cur-
zio Malaparte acaba de publicar en
edición francesa y antes de que apa-
rezca la correspondiente italiana. La
causa de esta anomalía editorial se
debe, sin duda, a que los ensayos
puestos bajo tan poco político tituli-
llo habían aparecido ya en algunos
diarios y revistas italianas. Para nos-
otros, al igual que los artículos que
forman La Volga nait en Europe, ya
reseñada en estas columnas, todo es
novedad.

El libro, sin tener una gran ata-
dura entre sí, conserva una línea de
unión, que es la de darnos un tablero

"bastante completo de la política ita-
liana de la hora presente. Un tablero

.en el que están, naturalmente, ios

hombres y sus partidos. En el que es
lógico encontrar la relación de algunos
sr.cesos ya pasaios, y también, aun-
que no lo sea tanto, la predicción de
otros. Todo ello con un lenguaje cla-
ra y un buen estilo periodístico, y
siempre sin morderse la lengua, es
decir, sin dejarse Malaparte, como
en él es costumbre, nada, absoluta-
mente nada, entre los puntos de. su
pluma.

Togliatti y De Gasperi son los do i
hombres políticos de la Italia de hoy
a quien Curzio Malaparte otorga más
atención dentro de las páginas de sus
ensayos. Aquellos a los que analiza
ya en su personalidad física, ya en su
pensamiento y en su acción. Y tanto
al detenerse a realizar el análisis del
católico como del comunista. Mala-
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parte tiene atisbos de indudable acier-
to al desarrollar el esquema de sus
personalidades físicas y de sus pen»
samientos. Atisbos que son mayores,
sin duda alguna, al tratar del cató-
lico señor De GasDeri.

En su ir y venir por el casillero de
los partidos políticos, Malaparte, hom-
bre siempre pronto al entusiasmo, lo
hace demasiado con los socialistas,
viendo en ellos panaceas magníficas
para su país.

No podía faltar en un libro del tono
del que referenciamos unas páginas
destinadas a los «colaboracionistas», y
también a los depu-aaores y su tarea.
Aquí, Malaparte mantiene una acti-
tud de hombre más sensato que en
otras ocasiones, y disculpa. Disculpa
y nos cuenta que un «gran depura-
dor», el señor Pietro Nemi, también
gran dirigente del social-comunismo,
tuvo que dejar su cargo porque un
día alguien sacó a la luz el acta de
constitución del Fascio de Bolonia con
su firma al pie.

Este libro de Malaparte tiene, sobre
su interés para el lector apasionado
de los temas internacionales, el ser
un libro con profunda pasión por

Italia. Una grande y encendida pa--
sión italiana que, naturalmente, se
esté junto o enfrente del autor, ha-
cen más simpática la obra. La hacen
más agradable y entrañable por esa
razón de que con la patria hay que
estar con o sin razón.

También es necesario decir en es-
ta referencia que Curzio Malaparte,
a lo largo de cDeux Chapeaux de
paille d'Italie», ha perdido mucho de
su furor comunista para volver, él
siempre está yendo, y, por lo tan-
to, viniendo, hacia otras zonas más
templadas. Ha vuelto de aquél y aho-
ra se encuentra, si no totalmen'c de
Heno, sí muy en la línea católici del
partido del señor De Gasperi, a quien
termina, en el último párrafo de su
obra, haciendo una alabanza político-
poética.

Como última anotación que nos su-
giere el libro de Malaparte, señale-
mos un interesante prólogo-historia.
Un prólogo-historia con aires de re-
portaje, a los que Malaparte es tan
gustoso, así como una breve noti-
cia biográfica-biblipgráfica del autor
de Caput, que éste ha escrito en-
buena lengua francesa.

Tribunal Militar Inetmacional. Nuremberg. Texte officiel en francais. Primera
parte. Vol. I. 19.47.

Entre los procesos de más interés
que registra la Historia está el de
Nuremberg; no sólo por la calidad de
los acusados, todo un pueblo, sino por-
que en este proceso se inicia una doc-
trina jurídica y procesal nueva que me-
rece la mayor atención, y es nuestro
deseo se sistematice a la vez que se
limite y articule en Leyes, aceptadas
por todos los pueblos civilizados del
mundo.

Nos proponerp.es seguir una línea
de imparcialidad que dé la sensación
al lector de estas notas de lo verda-
deramente ocurrido en este gran pro-
ceso. Es, ante todo, una referencia
objetiva a la vista de los documen-
tos auténticos transcritos en esta edi-
ción oficial que pasamos a exponer:

I. La edición francesa consta de
cuatro volúmenes, y su redacción co-

mienza así: «Proceso de los grandes
criminales de guerra ante el Tribu-
nal Militar Internacional. Nuremberg,
14 de noviembre de 1945-1.0 octubre
1946. Editado en Nuremberg, Alema-
nia, 1947».

«Conforme a las directrices del Tri*
bunal Militar Internacional, este vo-
lumen (se refiere al tomo I) es publi-
cado por la Secretaría del Tribunal,
bajo la jurisdicción de las Autorida-
des Aliadas de Control para Ale-
mania.»

Texto Oficial en lengua francesa.
Tomo I.

Documentos oficiales.—La Repúbli-
ca francesa, los Estados Unidos de
América, el Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte y la
Unión de las Repúblicas Socialistas-
Soviéticas, contra:
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H. W. Gdring, R. Hess, J. von
•Ribbentrop, R. Ley, W. Keitel,
E. Kaltenbrunner, A. Rosenberg,
H. Frank, W. Frick, J. Streicher,
W. Funk, H. Schacht, G. Krupp,
von Bohlen y Halbach, K. Donitz,
E. Raeder, B. von Schirach, F. San-
•ckel, A. Jold, M. Bormann, F. von
Papen, A. Seyss-Inquart, A. Speer,

•C. von Neurat y H. Fritzsche, indi-
vidualmente y como miembros de gru-
pos y organizaciones.

Obra editada en los cuatro idiomas
utilizados en el curso de los debates:
:francés, inglés, ruso y alemán.

Los Jueces y Jueces suplentes que
componen el Tribunal son: Presiden-
te : Lord Lawrence, Juez representan-
te del Reino Unido e Irlanda del Nor-
te; suplente: M. Birkett. Juez repre-
.sentante de los EE. UU.: M. Fran-
.cis Biddle; suplente: M. John Par-
ker. Juez delegado del Gobierno Pro-
visional de la República Francesa:
M. Henry Donnedieu de Vabres; su-
plente : M. Robert Falcó. Juez repre-
.sentante de la U. R. S. S.: Mayor
•General, I. T. Nikitchenko; suplen-
te : Lugarteniente coronel, A. F. Vol-
chkov.

Conforme al acuerdo del 8 de agos-
to de 1945, l°s Gobiernos de los cua-
.tro países expresados resuelven pro-
ceder contra los grandes criminales
de guerra, y consta de siete aparta-
dos. Según el art. 5.0, todos los Go-
biernos de las Naciones Unidas (tam-
bién Grecia, Dinamarca, Polonia, et-
cétera), pueden adherirse a este acuer-
do dando aviso por vía diplomática
al Gobierno del Reino Unido, el cual
lo notificará a los otros gobiernos
.signatarios y adheridos.

A continuación se transcribe el Es-
tatuto del Tribunal Militar Interna-

.cional, mereciendo particular atención
los arts. siguientes:

«Artículo 6.° Jurisdicción y princi-
pios generales. El Tribunal será com-
petente para juzgar de los siguientes
•crímenes: A) Crímenes contra la paz.
B) Crímenes de guerra. C) Crímenes
contra la humantdad.»

Comprende el grupo A) los críme-
nes de dirección, preparación o per-
secución de una guerra de agresión
>̂ de una guerra de violación de tra-

tados o acuerdos internacionales o la
participación en un plan concenado
o complot para realizar cualquiera de
los actos precedentes. En el grupo B)
se hallan comprendidos los crímenes
de guerra: violaciones de las leyes y '
costumbres de la guerra; como el
asesinato, los malos tratos, la depor-
tación con trabajos forzados o con
cualquiera otra finalidad de las po-
blaciones civiles de los territorios ocu-
pados ; el asesinato o los malos tratos
de los prisioneros de guerra o de
otras personas en el mar; la ejecución
de rehenes, el pillaje en bienes pú-
blicos o privados, la destrucción sin
motivo de ciudades y pueblos o la
devastación no justificada por exigen-
cias militares. En el grupo C) se es-
tablecen las modalidades delictivas de
crímenes contra la humanidad, y son:
el asesinato, el exterminio, la reduc-
ción a esclavitud, la deportación y
todo acto inhumano cometido contra
las poblaciones civiles antes o duran'
te la guerra, o bien, la persecución
por motivos políticos, raciales o re-
ligiosos, cuando estos actos y perse-
cuciones hubieren o no constituido
una violación del derecho interno del
país donde fueron perpetrados, hayan
sido cometidos como consecuencia de
cualquier crimen que entre dentro
de la competencia del Tribunal o en
relación con dicho crimen.

Los dirigentes, organizadores, pro-
vocadores o cómplices que hayan to-
mado parte en la elaboración o eje-
cución de un plan concertado o de
un complot para cometer uno cual-
quiera de los crímenes arriba defini-
dos son responsables de todos los ac-
tos realizados por las personas que
ejecutaren dicho plan..

Como puede apreciarse fácilmente,
se observa que la definición de los
crímenes en la fórmula tripartita em-
pleada por el Estatuto está muy lejos
de ser perfecta y carece de aquella
precisión que es necesario exigir en
la tipificación de crímenes de tal gra-
vedad. Sin embargo, reconocemos las
dificultades insuperables que hubie-
ra habido que vencer para hacer las
cosas de otra forma y la rapidez exi-
gida a este proceso, incompatible con
una científica y serena meditación.
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En los arts. 26 y 27 del Estatuto
se dispone: «La decisión del Tribu-
nal relativa a la culpabilidad o a la
inocencia de todo acusado deberá ser
motivada, y será definitiva y no sus-
ceptible de revisión. El Tribunal po-
drá pronunciar contra los acusados
convictos de culpabilidad la pena de
muerte u otro castigo cualquiera que
estimase ser justo».

Tampoco existe en la fijación de
las penas aquella precisión exigida por
los principios punitivos, no ya moder-
nos, sino clásicos y tradicionales;
ciertamente el cataclismo guerrero ha
sido de tal magnitud y ha tenido
unas consecuencias tan luctuosas, que
ello puede justificar la anulación ab-
soluta de los principios o dogmas fun-
damentales : nullun deltctum sitie le~
ge, nulla po'.na sine lege.

Es seguro que en la mente de los
juzgadores estuvieron presentes prin-
cipios jurídicos y morales de orden
internacional ya mantenidos por nues-
tro Vitoria y otros grandes juristas y
filósofos acerca dé la guerra injusta.
Tal vez, asimismo, tuvieron presen-
te la doctrina de que todo lo que
va contra los sentimientos humanos
de piedad y probidad constituye de-
lito f..-' los pueblos civilizados, aunque
estes hechos no estén recogidos por
ninguna Ley en forma punitiva.

El art. y." del Estatuto establece
una fórmula negativa de causas de
justificación o excusas absolutorias:
«La situación de los acusados, sea co-
mo Jefes de-Estado, sea como altos
funcionarios no será considerada ni
como una excusa absolutoria, ni como
un motivo para rebajar la pena». Y

en el art. 8.°, se continúa: «El he^
cho de que el acusado hubiere obra-
do conforme a instrucciones recibidas-
de su gobierno o de un superior je-
rárquico no le librará de su respon-
sabilidad, pero podrá seT" considerado
como un motivo de disminución de
la pena, si el Tribunal considera que
la justicia lo exige».

En el art. 8.° se abre la mano, co-
mo se ve, a una posible circunstan-
cia atenuante, que no ha querido1

apreciarse en el artículo anterior.
El art. 19, es interesante porque de

él se deduce que el procedimiento a
seguir por el Tribunal depende de
su libre apreciación en cuanto a las
reglas y fórmulas procesales vigen-
tes, sacrificando si fuere preciso las
normas habituales del procedimiento
en gracia a la mayor rapidez. Dicho
artículo dispone: «El Tribunal no es*
tara ligado por las reglas técnicas re-
lativas a la administración de las
pruebas. Adoptará y aplicará, en tan-
to sea posible, un procedimiento rá-
pido y no formalista, y admitirá to-
do medio que estime tener un valor
probatorio».

A continuación se transcriben las
«Reglas del procedimiento adoptadas
el 25 de octubre de 1945», compren-
sivas de la autoridad con facultades
para promulgar las reglas, la notifi-
cación a los acusados y el derecho a
la asistencia de un abogado, etc.

Termina esta parte del tomo I core
el relato de la Audiencia de apertura
del Tribunal celebrado en Berlín el
18 de octubre de 1945, y que fue pre-
sidida por el General Nikitchenco.

(Continuará.)

JESÚS PABÓN: Zarismo y Bolchevismo. Moneda y Crédito. Madrid, 1948,
217 páginas.

Este libro reúne tres trabajos dis-
tintos, pero convergentes. No se tra-
ta, pues, de un estudio a fondo so-
bre el contraste histórico de ambos
fenómenos políticos —zarismo y bol-
chevismo—, sino de apuntes trazados
por mano maestra en estas lides crí-

ticas acerca de lo que Rusia —la de
antes como la de ahora— tiene de
identidad en el desarrollo de su es-
tructura íntima. Pabón nos dice:
«Fueron escritos —los tres ensayos—
con muy modestas pretensiones: sur-
gieron como simples notas marginales
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en el estudio, nunca descuidado, de
la Revolución soviética». Un escritor
está continuamente en la considera-
ción de Jesús Pabón, cuando inter-
preta el proceso de la Rusia contem-
poránea : ese escritor es el torturado
y torturante Dostoyewski. Todas las
observaciones de Pabón se apunta-
ban con asertos del magno novelista.
Ello ya dice bastante del método psi-
cológico con que Pabón pretende re-
velar el secreto de la historia rusa.
De ahí también el uso certero que
hace Pabón de las anécdotas.

Una finalidad política confiesa el
autor: haber perseguido con la pu-
blicación de estos tres enfoques so-
bre la realidad rusa: evitar «el anti-
comunismo superficial» que domina en
no pocas mentalidades españolas. Pa-
bón quiere llevar al ánimo de sus
lectores una decisión anticomunista po-
sitiva. Y asegura (pág. 14): «Nin-
guna revolución triunfó sin ese pa-
vcr paralizante de los que hablan
de resistirla». Para corroborar este
aserto, trae Pabón —expeno baquia-
no por la selva de hechos de la His-
toria— los casos de la revolución de
Cromwell, de la francesa de 1789, la
rusa («el pavor del gran ejército de
Komilof, deshecho antes de encontrar-
se con los grupos bolcheviques de
Leningrado»).

Y. seguidamente, busca Pabón de-
finir el profundo sentido que la sus-
tancia rusa contiene en sus entrañas,
desde Pedro el Grande a Stalin. Así
ilumina, en rápidos fogonazos, la lí-
nea de contrastes que marca el hacer
político de los zares y el pensamiento
de los intelectuales rusos, principal-
mente a lo largo del siglo XIX, hasta
que Lenin da con la síntesis, entre
la tendencia europeizadora y la eslava
o telúrica. Este primer ensayo del li-
bro es el que posee más trascenden-
tal política. En él puntualiza Pabón
—cen estilo rápido, de periodista más
que de catedrático, lo cual es para
mí una gran virtud en libros dedica-
dos, cual éste, a divulgar el conoci-
miento de la Historia aún viva y
actuante— el alcance del mesianismo
ruso, la oposición entre la ciudad y el
campo, la continuidad esencial que,
por inversión o trastrueque de valo-

res, subsiste entre la Rusia bolche-
vique y la Rusia zarista. Todo ello-
jalonado por testimonios oportunos,
entresacados de los filósofos e histo-
riadores rusos. La línea conceptual,,
que desemboca en Lenin, la va vien-
do Pabón en el grupo europeísta de-
la «Inteligentzia», con Bielinski a la
cabeza, en el nihilismo de Cherni-
chewki, en el populismo indígena de
Herzen, en el anarquismo de Bakunin,
Kropotkin y Tolstoi, en el socialis-
mo... Con hábil sagacidad nota Pabón
el izquierdismo antieuropeo que en.
los primates del intelectualismo ruso-
advertía Dostoiewski.

Especial importancia otorga Pabón al'
mesianismo ruso. Lo ve como la ex-
presión de la tercera Roma, encar-
gada de dominar el mundo (pag. 18),
y apunta, en breve síntesis, el des-
arrollo de ese mito y sus notas cons-
titutivas en tiempo de los zares: na-
cionalismo que se cree en posesión
de la verdad, paneslavismo, imperia-
lismo expansivo, unión universal bajo-
la égida de la ortodoxia antirromana
(Confer., pág. 23). Asimismo enfrenta-
Pabón las doctrinas de Lenin con las
de Marx. Centra Pabón en el año'
1915 —de acuerdo con Basily— el
cambio radical que del marxismo teó-
rico le lleva a Lenin a pregonar sus.
particulares discrepancias: en vez de
un socialismo a largo plazo, mediante
la paulatina capacitación de la clase
obrera y a través del desarrollo in-
dustrial —como postulaban Marx y
Engels—, el socialismo ha de reali-
zarse, según Lenin, en Rusia primero-
que en ninguno de los países indus-
trializados —Gran Bretaña, Alemania,
Estados Unidos—, y ello precisamente
porque Rusia, a fuerza de país más-
atrasado, se halla más cerca de sus-
fuentes. Aquí cabe resaltar cómo la
realidad ha desmentido la tesis opti-
mista de Marx, que veía la sociedad-
final —colectivizada— como consecuen-
cia del progreso. El comunismo —y
es Lenin quien lo afirma— triunfa
en Rusia porque es un pueblo «atra--
sado, a lo oriental». Y de aquí la tre-
menda posibilidad que el propio Lenin-
—y su imagen hoy, Stalin— señalaba,
de un choque final entre el Oriente
y Occidente, esto es: «de los pueblos-
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anas atrasados contra los Estados más
•civilizados del mundo». Con Gonza-
gue de Reynold, cifra Pabón la esen-
<ia del proceso revolucionario en una
regresión a lo primitivo. Siendo así,

.serán más revoiucionables aquellos pue-
¿los que están más cerca de sus orí-
genes.

En este mismo estudio contrapone
Pabón lo ruso a lo europeo, en tér-
minos que, si no agotan las diferen-

cias, dan una pauta cierta para la me-
ditación y examen de la contrapues-
ta realidad política que hoy vive en el
mundo que hoy vive el mundo. El
bolchevismo —viene a decirnos el au-
tor—• ha incorporado las fuerzas vita-
les de Ja Rusia reaccionaria, transpo-
niéndolas de signo. De la misión uni-
versal del mesianismo ortodoxo ad-
quirió un ateísmo militante; del cris-
tianismo derivó un socialismo —como
•con asombrosa profecía había visto Mi-
. chelet el año 1863—; de la autocracia
zarista sacó la dictadura implacable de
un equipo o de un hombre; del panes-
lavismo y del imperialismo moscovi-
tas labró resortes para propagar la
revolución mundial; del propio pa-
triotismo defensivo hizo uso cuando
.le fue preciso contra los ejércitos blan-
-cos, como después contra Hítler. Le-
nin había dicho de los rusos —y Pa-
bón lo recuerda—: «Yo excitaré su

prurito patriótico; con él olvidarán
sus sufrimientos».

La manera anecdotizante, a lo Stra-
chey, con que Pabón discurre sobre
los temas, hace extraordinariamente
viva y eficaz la triple lección de His-
toria que nos ofrece en este volumen.
Imposible, en una rápida noticia, en-
trar en más pormenores. Insistiendo
en el primero de los ensayos —por
su mayor relieve político, repetimos—,
parécenos obligado terminar con la
referencia a la solución con que Pa-
bón cree posible resolver la antítesis
entre Europa y Rusia, ya que, de
acuerdo con Edward Grigg, el camino
para la paz ha de hallarse en Europa.
Pero el problema de Europa es un
binomio: existencia-convivencia. Para
existir necesita convivir. Ahora bien:
Europa es la cuarta parte de la hu-
manidad constreñida a habitar la de-
cimotercera parte de las tierras emer-
gidas, y cada pueblo de los que la
constituyen posee una personalidad in-
transferible, descantada por siglos de
autonomía espiritual —con su idioma,
su política, sus costumbres—. El des-
tino de Europa —deduce Pabón— de-
pende de lograr o no una síntesis su-
perior: esa síntesis es una «concor-
dia discors» que compatibilice las di-
ferencias y subsane las partes en el
todo.

MIGUEL DE LA PINTA LLÓRENTE, O. S. A.: La Inquisición española. Archivo
Agustiniano. Madrid, 1948. 456 págs.

Después de haber publicado vanos
importantes núcleos documentales de
su historia, el Padre La Pinta, con
feliz acuerdo, ha llevado a cabo una
obra de carácter general sobre la In-
quisición. Conviene determinar el ca-
rácter del libro: Más que de un plan-
teamiento teórico de discusión con ra-
zones universales e inmediatas, en un
horizonte historiológico de radio vas-
to, se trata de la obra concreta de
un investigador rico en documentos y
conocimientos positivos, de los cuales
ofrece un resumen, y aun quizá me-
jor una antología, como mejor modo
¿ e procurar un concepto sobre tan

discutida institución. Por ello la prin-
cipal fuerza y el encanto más vivo del
libro estriban en la reproducción de
documentos, bien espigados y enmar-
cados, que, dando cuenta minuciosa,
con la misma ortografía original y sin
suprimir detalles de nombres y cir-
cunstancias, por ejemplo, de un pro-
ceso de hechicería, o de un auto de
fe, o procurando el detallado inven-
tario de los objetos que poseían algún
preso en su celda, consiguen, con ame-
nidad sorprendente, llevar al lector pal-
pando la misma realidad por esta de-
cisiva arista de nuestra historia.

De menor empeño y totalidad, a
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muestro juicio, es la labor de comen-
tario y polémica reivindicatoría del
-Santo Oficio, especialmente en el trán-
sito —principio del capitulo X—• de
la historia de la Inquisición hasta
Carlos III, al inciso sobre los procesos
.poco afortunados de Nebrija y, sobre
todo, de los escrituristas salmantinos
—Fray Luis de León, Cantalapiedra
y Grajal—. Tal vez el español de hoy

•*stá excesivamente de vuelta de la Le-
yenda Negra para necesitar exaltación
•en el tono —aunque nunca quepa pa-
ra el Padre La Pinta, con su lema
«In dubiis, libertas», ni la menor ta-
cha de intolerante—. El efecto prác-
tico es que la indudable y poderosa
eficacia de esta obra, en cualquier
medio, ajeno u hostil a las razones
históricas de España -y-que no es ni
Ja urazón histórica» ni la «razón de
.España»—, queda un poco disminuida
en ocasiones por el tono del lengua-
je, algo más apasionado y sermonea-
dor de lo que necesitaba su riqueza

-en datos positivos. Quede la observa-
-ción en una impertinencia estilística;
-el libro tampoco pretende ser un en-

juiciamiento definitivo y total, sino
más bien un muestrario representati-
vo, glosado y acotado, de una robus-
ta aportación documental. No hay que
sorprenderse por eso si la arquitec-
tura del libro dificulta que se encaje
por completo la información sobre el
proceso de los salmantinos, procurada
por su correligionario el Padre La Pin-
ta con la liberalidad a la que no due-
len prendas, con la visión adquirida
en los capítulos anteriores, o si —des-
de el ángulo más propio de esta Re-
vista— nos quedamos en el vestíbulo
de la consideración del sentido nacio-
nal y político del Santo Oficio, puesta
en alto la espada del Rey para la de-
fensa de la fe. En fin de cuentas, pa-
rece indudable que este libro del Pa-
dre Miguel de la Pinta Llórente es una
aportación historiográfica de verdade-
ro peso, decisiva e incluso imprescin-
dible desde ahora para toda valora-
ción de esta institución española al
servicio del catolicismo, que lleva ya
siglos de ser la cuestión batallona de
nuestra historia.

JOSÉ MARÍA DEL REY: España y la Democracia. Florensa & Laffon. Monte-
video, 1948.

Una selección de artículos, publi-
'Cados en El Pilar de Montevideo a
-partir de 1944 y hasta 1947, forman
este libro, al que su autor subtitula
Un punto de vista católico sobre la
«cuestión española». No obstante la
calidad periodística apuntada, latente
en los distintos capítulos de la obra,
precisa señalar en su distribución, den-
tro de cinco partes generales, la co-
hesión necesaria para que el propó-
sito central quede servido con el ne-
cesario rigor documental y dialéctico.

«España y la democracia» anima una
preocupación central, canalizada en
triple vertiente: el Catolicismo, Es-
paña y la unión de los pueblos his-
pánicos. Sus cinco partes comprenden
•los enunciados «El caso español», «Ar-
tículos polémicos», «España y la de-
mocracia» (bajo cuyo epígrafe se ahon-
-da en las zonas de la Religión y la

Política), «Sobre la Hispanidad» y «Re-
ligión y Cultura».

N o por haber remitido su actuali-
dad ofrecen menos interés histórico
—sobre todo como constancia de una
campaña de españolía— los artículos
agrupados en la parte dedicada al lla-
mado «caso español». En ellos, José
María del Rey arranca de la eclosión
nacional de 1936, vivida por él en un
pueblo español, relaciona las sucesi-
vas actitudes respecto a España de los
«tres grandes» y estudia el sentido y
generación de la corriente de condena-
ción moral a nuestro régimen, a tra-
vés de las distintas ofensivas extran-
jeras.

Dado su carácter eminentemente pe-
riodístico, nos atrae la parte donde
el autor colecciona sus artículos polé-
micos. Entre ellos fijémonos en el
titulado «Sobre cierto periodismo ca»
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tólico». Recoge este trabajo la dispa-
ridad de posturas adoptadas por algún
núcleo de católicos uruguayos en las
fechas del Alzamiento español y en
las de principio y solución de la se'
gunda guerra mundial respecto a nues-
tro país. José María del Rey, sin ne-
gar otras causas posibles, achaca las
causas del desvío de lo español a cier-
to periodismo católico que contribuyó
a la desorientación y desconcierto de
sus lectores, colocándolos en contra
del Gobierno español.

Acaso el sumario más completo del
libro nos lo ofrezca la parte que su
mismo título epigrafía: España y \a
democracia. Religión y política, se nos
dice entre paréntesis, y, en verdad,
en ella se trata de ambas, brindándo-
nos la zona donde el autor ofrece más
aportación personal en cuanto a so-
lución de problemas políticos, socia-
les o religiosos. Del Rey rechaza como
fundamento de la democracia la doc-
trina de la soberanía popular; la fuen-
te misma de la soberanía, el origen del
poder público, no puede ser colocado
sino en Dios. Una frase de Ortega y
Gasset —«A la esencia de la verdad
le son indiferentes las vicisitudes del
sufragio universal»— le apoya en esta
certidumbre. Encíclicas de León XIII
y Pío XII, a más de la clara doctrina
de San Pablo, le ratifican en su aser-
to. Una democracia cristiana, funda-
mentada en las encíclicas papales y en
la concepción católica del origen del
poder y la vocación divina del hom-
bre, es la que defiende el autor.

Con diáfana argumentación estudia
asimismo esta parte la llamada «volun-
tad popular», y con otras reflexiones-
sobre lo democrático mantiene, aun-
que entre interrogantes, el dilema co-
munismo-democracia, donde acusa evi-
dente perspicacia política en e] epígra-
fe «Anticomunismo sospechoso». El
comunismo como doctrina, los partidos--
y el Estado comunista, se nos presen-
tan en desbrozado, objetivo y eficaz
estudio.

Resta señalar la postura del cristia-
nismo en las tareas políticas. A la
pregunta de si el cristianismo debe
intervenir en ellas se contesta afirma-
tivamente en el artículo «Las dos ciu-
dades», con citas de Jasques Mantain,
Fernández Miranda y San Agustín.

Otros artículos complementan esta
parte central del libro. De ellos vale
destacar los titulados «La democracia
y el Pontífice» y «La Unión Cívica del
Uruguay y el actual régimen español».
Este último resume y enjuicia un lar-
go proceso de incomprensión, refutan-
do los malentendidos que le dieron
origen.

Las dos últimas partes del volumen
España y la democracia están consa-
gradas a «La Hispanidad» y «Religión
y Cultura». Una serie de bien orien-
tados artículos la integran. De ellos,
ninguno mejor para situar la menta-
lidad combativa del autor que aquel
titulado «Don Quijote no es una so-
lución», con el que, sentimentalmente,
se cierra el libro.

PITIRIM A. SOROKIM: Lít crisis de nuestra era. Traducción de Carmen Cana-
lejas Masit. Espasa-Calpe, S. A. Buenos Aires, 1948. 264 págs.

Como declara elocuentemente el tí-
tulo, este libro pertenece a la familia
de los que causan en el lector un mo-
vimiento de recelo y de temor. Desde
hace bastantes años los personajes Cri-
sis, Historia, Decadencia, Civilización,
Cultura, circulan como sombras por
extraños productos literarios, limítro-
fes con la filosofía, la sociología, la
simple amena literatura..., que son
estos libros de título» llamativos y a

veces apocalípticos en los cuales sue-
na la trompeta que convoca a juicio-
final o el clarín de guerra que movi-
liza contra un enemigo creado la ma-
yor parte de las veces por una pesa-
dilla sospechosa.

Nuestra época está intoxicada de
historicismo. El hecho de que lo his-
tórico sea lo esencial humano ha di-
vulgado un concepto trivial, bastante
extraño al real historicismo del hom-
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bre, que está ocasionando verdaderas
catástrofes. La trivialización del his-
toricismo perturba de tal manera la
serenidad de los análisis y de la crí-
tica que descompone la verdad de los
hechos en una fantasmagoría de re-
tablo de Maese Pedro. La Crisis, la
Historia, la Decadencia, la Civilización,
la Cultura, son interpretadas por tal
causa según el humor del espectador,
y, en consecuencia, en vez de estu-
dios objetivos se nos sirven estados
de ánimo que tienen el interés de po-
siciones ' activas, pero nunca ganan el
supremo rango de la objetividad in-
telectual. A esta familia de libros per-
tenece éste de Sorokim.

El autor de La crisis de nuestra
era es un distinguido sociólogo, cate-
drático de Harward y autor de la So*
cial and Cultural Dynamics, de la
cual es una síntesis divulgadora la
que comentamos. Hemos de señalar
una nota positiva en el libro: el opti-
mismo. Sorokim, ante los trastornos
que padece la sociedad de hoy, ante
el dislocamiento de la estructura que,
con más-o menos aparente firmeza,
parece haber gozado de larga vigen-
cia, no adopta a priori una postura
desesperada y lagrimógena; por el
contrario, trata de comprender los he-
chos de nuestros días conexionados
con el pasado y justificados en el pro-
pio ser de la cultura. Su diagnóstico
final rechaza la idea de fin y acaba-
miento de la llamada cultura occi-
dental. Pero, por otra parte, asegura
que la magnífica cultura de nuestro
ayer histórico «muestra hoy todos los
signos del agotamiento y padece la ma-
nía de la destrucción propia». ¿Cómo,
pues, conexionar una y otra conclu-
sión para que nos den una síntesis
optimista? Aquí está el meollo con-
ceptual del libio y su debilidad pro-
batoria. Sorokim, sociólogo, involucra
los campos inteligibles y justifica los
hechos impropiamente; pasa del te-
rreno de la objetividad al afectivo e
íntimo. Y olvida que todos los hechos,
incluso los más catastróficos de los
que hoy ocurren, estaban implicndos
en los contenidos mentales de la épo-
ca «más estable y plena» de la cul-
tura occidental. El horizonte histórico
del siglo XIX, para los hombres re-

presentativos del mismo, está poblado
de futuralidades que son los fenóme-
nos actuales. Nada de lo que ocurre
hoy está sin protetizar por los me-
jotes espíritus del siglo pasado. Cabe
preguntar: ¿las futuralidades vistas
por el siglo XIX eran unánimemente
apreciadas? La contestación a esta pre-
gunta implica un juicio estimativo que
en el área de la polémica pública se
afirma en un estado de ánimo deter-
minado por intereses de todas clases,
pero que en el ámbito de la objeti-
vidad intelectual se resuelve en el re-
conocimiento de su legitimidad o ile-
gitimidad como aspiraciones capitales
de la cultura bajo la forma del deber
ser —razón, idea o lo que más guste.

Con esta limitación el sistema de
conceptos que Sorokim maneja para
articular su libro tenía que ser pobre
y su método imprescindible, el tan
gastado y deficiente de las analogías
y paralelismos históricos. De esta ma-
nera reduce el hecho humano de la
cultura a tres tipos que llama ideoló-
gico, idealista y normal. El primero
se basa en el principio de un Dios su-
prasensible y super-racional; el segun-
do, en el de la preeminencia de los
sentidos en orden a la realidad y el
valor, y el tercero, o principio normal,
es la culminación del anterior, con la
afirmación de que la verdadera reali-
dad y valor son sensoriales. El mo-
vimiento dialéctico produce el paso de
una forma a otra de cultura, motiva-
do por la decadencia de la vigente
que cede su puesto a la nueva. Según
Sorokim, hoy estamos en pleno paso
de una forma a otra, y este paso se
reconoce en la explosión de guerras
y revoluciones, anarquía y derrama-
mientos de sangre, y caos social, mo-
ral, económico, político e intelectual;
en una palabra: los períodos de trán-
sito son los de dies irae, dtes illa;
tan simple artilugio conceptual nos pa-
rece totalmente incapaz para asumir lo
que Sorokim llama «tópicos sin alcan-
ce, simples subproductos del objetivo
principal, esto es, de la lucha de la
forma normal de la cultura y manera
de vida con otra forma diferente».
Estos tópicos sin alcance son, para
Sorokim, las parejas verbales de de-
mocracia-totalitarismo, libertad-despo-
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tismo, capitalismo-comunismo, paz-mi-
litarismo, internacionalismo-nacionalis-
mo. En verdad, todas estas manifes-
taciones externas están subordinadas
a estructuras más profundas y esen-
ciales; pero estos tópicos tienen un
valor metodológico provisorio, en tan-
to no poseamos otro sistema de no-
menclatura mejor que refleje con en-
tero rigor los hechos reales a que
apuntan. Estos tópicos son, para todo
el que esté en posesión de un juicio
sano, primeras aproximaciones a los
fenómenos.

A lo largo del libro, Sorokim estu-
dia, sin perder de vista su sistema
conceptual, la crisis presente en las
bellas artes, en la filosofía, ciencia y
religión, en la ética y las leyes en la
familia contractual, el gobierno, la edu-
cación económica, la libertad y las re-
laciones internacionales. En otros ca-
pítulos se ocupa del crimen, la guerra,
la revolución, las enfermedades men-
tales y el empobrecimiento durante el
período de la crisis; del dualismo trá-
gico, el sincretismo caótico, el colosa-
lismo cuantitativo y la creación ascen-
dente de la cultura normal contempo-
ránea; de la fase presentir de la cultu-
ra americana y de la desintegración de
la cultura normal, y, por último, de
las raíces de la crisis y su salida.

El libro es rico en contenido eru-
dito, como corresponde a la simple
enumeración de los temas que trata.

pero no puede decirse lo mismo de
su valor científico. Para empresas de
magnitud tal como la que pretende
este libro se requiere una fantasía y
unas facultades combinatorias muy su-
periores a las que posee su autor.
Véase, como ejemplo, la fórmula te-
rapéutica que se estampa subrayada
en la página 254: Nuestro remedio
exige un cambio completo de la men-
talidad contemporánea, una transfor-
mación de nuestro sistema de valores
y la modificación más profunda de la
conducta hacia otros hombres, hacia
otros valores culturales y hacia el mun-
do en general.

La traductora ha luchado con el
texto para dar una versión fiel y tan-
gente con el original. Y, sin embar-
go, de vez en vez aparecen oscurida-
des que, sin el original a la vista,
son difíciles de entender. Por ejemplo,
y para no citar más que una de estas
fallas, en las páginas 238 y 239 se
lee: «Su etapa decadente (se habla
de la fase normal de la cultura) que-
daría marcada por una pobreza cre-
ciente de los valores creados. En la
ciencia significa el reemplazo de figu-
ras como Galileo, Newton, Leibnitz,
por una multitud de hombres .de cien-
cia mediocre, ocupados con un estudio
de lo más sobre lo menos (entreco-
millado en el texto español), inven-
tando medios destructores en lugar
de constructivos». Con todo, la ver-
sión española es aceptable en general.
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ECOS BIBLIOGRÁFICOS

En esta sección adelantamos a los lectores una concisa indicación de algunas
de las obras, sobre todo extranjeras, últimamente aparecidas en el ámbito pro*
pió de nuestras tareas. Lo que no obsta para que, en ulteriores números,
las publicaciones periódicas del Instituto de Estudios Políticos se ocupen con
mayor detenimiento, en «recensión» critica o en amplia unoticia de libros-a

de aquellas que reclamen especial atención de sus colaboradores.

DERECHO

KOPELMANAS, Lazare: L'organisation
des Natíons Untes. I. «L'organisa-
tion constitutionnelle des Nations
Unies». Fas. i. «Les sources consti-
tutionnelles de l'O. N. U.». l i -
vrairie du Recueil Sirey. París, 1947.

. 3*7 páginas.

En este primer fascículo, consagra-
do a las fuentes constitucionales de
la O. N. U., el especialista lituano
estudia la preparación y elaboración
de la Carta de San Francisco, el lu-
gar que le corresponde en relación con
el derecho internacional y el interno,
y los procedimientos y métodos de
aplicación. En los restantes fascículos
que han de integrar el primer volu-
men se tratará,' según el plan pre-
visto, de la composición de las Na-
ciones Unidas y de sus órganos, para
estudiar, por último, las funciones de
la Organización. La obra de Kopelma-
nas, publicada con la cooperación del
«Centre National de la Recherche
Scientifique», pretende ser un instru-
mento de trabajo, y así, trata de pre-
sentar la información más auténtica
sobre la materia, por lo que, desde-
ñando las opiniones de los comenta-
ristas, se basa exclusivamente en do-
cumentos oñciales, como el proyecto
de Dumbarton Oaks, las actas de la
Conferencia de San Francisco, los de-
bates parlamentarios y las declaracio-
nes de los Gobiernos interesados.

LASKI, H . : La repubblica presiden*
Ziale americana. Mondadori, Milán.
180 páginas.

Según el propio prólogo de la obra,
esta no es sino el intento de un in-
glés de interpretar la manera cómo ac-
túa la Presidencia de los Estados Uni-
dos, para ver la diferencia existente
entre la democracia americana y las
europeas. Este intento lo ha realizado
primeramente Laski desde la cátedra
de la Universidad de Indiana, donde
expuso, en varias conferencias, cuáles
son los poderes del Presidente de los
Estados Unidos, sus relaciones con los
ciudadanos, con la Cámara de Repre-
sentantes y con el Senado, los límites
de-su autoridad, etc., materias que
ahora recoge ésta versión italiana.

RlCCOBONO, Salvatore: Dejinizione del
«ius» al tempo di Adriano. Giuffre.
Milán, 1948. 82 págs.

Un paso más en el intento de aqui-
latar los factores que han contribui-
do al desarrollo interno del derecho
romano, propósito al que sirven tam-
bién otros muchos trabajos del insig-
ne romanista. En esta monografía,
Riccobono demuestra que la evolución
experimentada por el antiguo concep-
to de «ius civile» no se debe, como
se ha venido proclamando, al influjo
de los derechos greco-orientales, sino
a principios de equidad que, al con-
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juro de teorías griegas, ser fueron
abriendo paso en las mentes romanas
desde fines del período republicano.

SERRUYS, Daniel, y otros: Liens zrv
tre Nattons. Editions Spid. París,
I947- 293

Volumen en el que se recogen las
conferencias pronunciadas por inicia'
tiva del «Comité d'action économique
et douaniére», y a las que se ha
incorporado la discutida comunicación
que Paul Naudin presentó en la Aca-
demia de Ciencias Morales y Políticas
de París acerca de «La acción por la
Europa unida». Figuran en el volu-
men el estudio de Joseph Hamel so-
bre las «condiciones jurídicas de los
vínculos entre naciones»; los de Raoul
Dautry. León Noel y Jacques Rueff,
sobre la «circulación de personas y
mercancías», «condiciones políticas» y
«condiciones financieras de los víncu-
los entre naciones»; el de Luden Feb-
vre, respecto a «letras, ciencias y ar-
tes» ; el de R. L. Peulvey, sobre «ra-
diodifusión»; el de Louis Saillant, so-
bre «la organización del trabajo», y el
de Daniel Serruys, acerca de «relacio-
nes internacionales y* civilización».

ECONOMÍA

BOEHLER, E. : Grundlchren der Na-
tionaíokonomie. A. Francke. Berna,
1948. 286 págs.

La obra, que sigue de cerca la es-
cuela de Cambridge, está destinada a
los estudiantes del Instituto Politécni-
co de Suiza. Lleva una introducción
sobre los métodos económicos y la
historia de las doctrinas, a la que si-
guen unos capítulos dedicados a la or-
ganización económica, a la exposición
de los principales conceptos y al aná-
lisis de las instituciones económicas
más importantes. La parte más exten-
sa es la consagrada al proceso eco-
nómico. En un último capítulo se ha-
ce, someramente, el estudio de los ci-
clos.

MANTOUX, Etienne: La paix calomniéa
ou Les conséquences économiques
de M. Keynes. Gallimard. París,
1947. 330 págs.

Mantoux, que trabajó en la «Lon-
don School of Economics», adquirió
en sus estudios la convicción de que
aciertas representaciones erróneas de
los hechos, o ciertas interpretaciones
falsas, habían contribuido al des-
acuerdo entre las opiniones públicas
inglesa y francesa, sobre todo en lo
que toca a los problemas alemanes».
Una buena parte de la culpa le co-
rresponde —piensa— al famoso libro
de Keynes, Las consecuencias econó-
micas de la paz. Y para evitar que
el público anglosajón volviese a des-
carriarse, escribió este volumen de
tipo polémico, aparecido originaria-
mente en. Londres y traducido aho-
ra al francés, en el que arremete
contra la obra del gran economista
impugnándola página por página. Tal
vez así se consiga —espera Man-
toux— que en la paz que ha de sur-
gir de esta contienda, no se reincida
en los mismos graves errores come-
tidos en Versalles, y, sobre todo, se
logre convencer a las gentes de que
la tesis de «la primacía de lo eco-
nómico» que Keynes defiende, resul-
ta tan peligrosa ahora como lo fue
en 1919.

SCHNEIDER, E.: Einjührung in die
Wirtschaftstheorie. J. C. B. Mohr,
Tubinga, 1948. 82 págs.

El profesor Schneider, que des-
empeñó una cátedra en la Universi-
dad danesa de Aarhus hasta que,
concluida la guerra, pasó a ocupar
la de economía política de la Uni-
versidad de Kiel, ha publicado aho-
ra, para sus alumnos, un folleto en
el que reseña esquemáticamente laj
teorías económicas del sistema con-
siderado en su conjunto, el proceso
productivo y la ordenación económi-
ca, los cálculos económicos de la uni-
dad de producción y de consumo, la
actividad crediticia, la renta nacio-
nal, el desarrollo del proceso produc-
tivo en una economía de c a m b i o
abierta, y el desarrollo del proceso
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productivo en una economía de cam-
bio cerrada, ocupándose, por último,
de la actividad del Estado.

Vrro, Francesco: Economía e per'
sonalismo. Vita e Pensiero. Milán,
1949. 144 págs.

El profesor de la Universidad Ca-
tólica de Milán recoge en este vo-
lumen una selección de las confe-
rencias por él pronunciadas fuera de
Italia, glosándolas con algunas con-
sideraciones dictadas por «los aspec-
tos específicamente italianos de los
problemas de carácter general». Las
-cuestiones que la obra explaya se
aerupan baio tres grandes rúbricas:
«¿Automatismo económico o planifi-
cación?». "Libertad económica y se-
guridad social» y "La comunidad eco-
nómica internacional». En las tres,
Vito, fiel a la nota de personalismo
aue fieura en el título del volumen,
imouena tanto la postura liberal ab-
soluta como la de la planificación in-
te 8 ral, preconizada por el colectivis-
mo, como reñidas ambas con la li-
bertad individual y con la suprema-
cía de los valores morales.

FILOSOFÍA

L E ROY, Georees: Concillar (Corpus
pénérai Hes philosoohes francaises.
T. XXXIII). Presses Universitai-
res. París, 1947. XXXVI-782 págs.

La producción de ciertos filósofos
franceses resulta muy difícil de en-
contrar hoy en el mercado, por lo
que, con el apoyo de la Academia de
Ciencias Morales y Políticas de Pa-
rís, se constituyó últimamente una
Comisión encargada de dar a la luz
un voluminoso Corpus que abarque
la obra principal de un centenar de
autores que merecen no caer en el
olvido. La colección ha de compren-
der cincuenta t o m o s e irá del si-
glo XVI al XIX. iniciándose con la
-edición de las obras de Condiliac en-
comendada a Georees Le Roy, cate-
drático de la Facultad de Letras de
Dijon, que la presenta con un estu-

dio introductivo acerca de la vida
y las obras del famoso abate, inven-
tor del método universal que él mis-
mo bautizó con el nombre de «análi-
sis» y que sus discípulos estimaron
excelente para la investigación de lo
que por el entonces se denominaban
ciencias morales y políticas.

MARITAIN, J.: La persona e ü bene
comune. Ed. Morceliana. Brescia,
1948. 45 págs.

Texto, un tanto ampliado, de dos
conferencias que Maritain pronunció
en Oxford y Roma, respectivamen-
te, sobre «La persona humana y la
sociedad» y «Persona e individuo».
A la exposición hecha en su día ante
el auditorio del salón de conferencias
añade Maritain, para los lectores ita-
lianos, algunas de las ideas que so-
bre el mismo tema había expuesto
en diversos lugares y ocasiones.

PALAZZOLO, Vincenzo: La filosofía
del diritto di Julius Binder. Giuffré.
Milán, 1947. VI-155 págs.

Una exposición del pensamiento
del filósofo del derecho de Gotinga,
autor de Grundlegung Z"r Rechtsphi-
losophie, publicada en 1935, y verti-
da al italiano diez años después. Pa-
lazzolo investiga la evolución del pen-
samiento de Binder, quien, de repre-
sentante del neokantismo pasa, en los
postreros años, al nacionalsocialismo,
a través de una fase hegeliana. La
crítica italiana hace resaltar que el
autor no destaca como se merece el
entusiasmo que por Fichte sintió, en
algún tiempo, Julius Binder y en el
que probablemente se encuentre la
clave de su tránsito de Kant a Hegel.

HISTORIA

ALBORD, Tony: Pourquoi cela est
árrívé, ou les résponsabilités d'une
géneration militaire (1919-1939). Aux
Portes du Large. Nantes, 1947.
143 págs.

El General Albord, agregado mili-
tar francés en Praga, de 1938 a 1939»
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y después en Budapest, en 1939 y
1940, presenta al gran público parte
del informe enviado a su Gobierno
desde la capital húngara dando cuen-
ta del empleo táctico que los alema-
nes hicieron de sus fuerzas blindadas
en la campaña de Polonia y apuntan-
do algunas ideas acerca del modo de
contrarrestar su eficacia. Pero el asun-
to y las circunstancias le brindan al
autor una coyuntura, que no des-
aprovecha, para analizar con espíritu
crítico la deficiencia de «la pensée
militaire francaise», la organización de
los estudios militares, el burocratismo
de los Estados Mayore-s y las anticua-
das concepciones tácticas que reinan
en su país, para cuyo ejército an-
hela una revolución moral y una evo-
lución espiritual que lo tornen más
eficiente.

RIVIERE, P. Luis: A travers l'Empire
francais. Chez Delagrave. París,
1947. 214 págs.

El Almirante Lacaze prologa el li-
bro en que Riviere, miembro corres-
pondiente del «Instituí de France»,
hace el exaltado panegírico de los
países del Imperio por él recorridos
y de la obra que Francia ha llevado
a cabo en ellos, sin olvidarse de la
benemérita tarea de los misioneros.
Por las páginas del no por reducido
menos documentado volumen, desfi-
lan la visión de África, con Argelia,
Túnez, Marruecos, el Sahara y Áfri-
ca occidental, ecuatorial y oriental;
la de Asia con Annam, Tonkín, In-
dochina y Siam; la de América con
el Canadá, Acadia y Luisiana, que
hoy no forman ya parte del Imperio,
reducido en ese Continente a dos de
las Antillas y a una porción de Gua-
yana, y, por fin, la visión del Pacífico,
con Nueva Caledonia y las Nuevas
Hébridas. En todas las partes del vo-
lumen figuran nombres y constan ser-
vicios de los paladines de una civili-
zación, cuyos métodos se van com-
parando con los de los demás países
colonizadores.

SCHWERTFEGER, Bernhard: Ratsel ume
Deutschland. Cari Winter Universi-
tatsverlag. Heidelberg, 1947. 476 pá-
ginas.

En la justa preocupación alemana-
por dilucidar cumplidamente las res-
ponsabilidades mediatas del magno-
desastre, la obra de Schwertfeger sig-
nifica una excelente aportación docu-
mental. Los datos recogidos por Ios-
ocupantes en las colecciones de Ios-
archivos oficiales del tercer Reich, y só'
lo en parte publicados, se complemen-
tan gracias a este libro con los que-
suministra la correspondencia de Hin-
denburg con Hítler antes del triunfo-
de éste, cuando el viejo mariscal se
mostraba reacio a encargarle del po-
der que, sin embargo, puso, poco más.
tarde, en sus manos.

POLÍTICA INTERNACIONAL

COLÉ, G. D. H . : The inteüigent
man's Guide to the post-war world*
Gollancz. Londres, 1948. 1.140 pá-
ginas.

Una voluminosa guía en el laberinto-
de muchos problemas contemporáneos,
y, sobre todo, un acopio de datos que.
no dejará de prestar buen servicio a-
cuantos se ocupan de aquéllos. El au-
tor es ya conocido como especialista en
este tipo de obras de orientación eco-
nómico-política. En 1932 da a luz la
Guía de un hombre inteligente a tra-
vés del caos mundial, un año después-
publica lá Guia del hombre inteligen'
te en la Europa actual, y en 1934 la
Guia de la política moderna. En ésta-
de ahora presenta los sistemas eco-
nómicos y sociales de la postguerra,
sin despreciar el examen de las doc-
trinas científicas en que se basan, y
consagra algunos capítulos especiales-
a la presente situación de la Gran Bre-
taña y a la organización internacional..
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ElKAUDI, L.: La guerra e Vuniía eu-
ropea. Ed. Cbmunita. Milán, 1948.
154 páginas.

El famoso economista que actual'
mente rige los destinos de la República
italiana, ha recogido en un pequeño
volumen los trabajos en que viene
propugnando la idea federal. Entre
ellos figura uno escrito poco antes de
haber sido elevado a la más alta Ma-
gistratura de su país, en el que in-
siste, con ejemplar fidelidad, en la te-
sis profética que sostuvo ya durante
la primera guerra mundial, a saber *
la de que quien desee la paz debe la-
borar por los Estados unidos de Eu-
ropa y no defender a ultranza la so-
beranía absoluta de los Estados na-
cionales. En este artículo de Einaudi
se señalan, de modo preciso, cuáles
habrían de ser, en lo económico, las
funciones que los Estados nacionales
tendrían que abandonar en manos del
Estado federal.

POLÍTICA SOCIAL

STAMMATt, G., y otros: Probleme in-
ternazionali delta emigra&one. Edi-
zioni Italiane. Roma, 1947. 398 pá-
ginas.

El volumen forma parte de las pu-
blicaciones de la nSocietá Italiana per
l'Organizzazione Internazionale» y com-
prende trabajos de conocidos econo-
mistas, precedidos de un prólogo de
Giuseppe Medici. En la primera parte,
Stammati estudia las concepciones fun-
damentales para solucionar el proble-
ma de la ocupación, analizando y con-
trastando también las propuestas en
Inglaterra y en los Estados Unidos.
En el segundo trabajo, Ugo Giusti
presenta el desarrollo histórico de las
grandes corrientes migratorias en el
período que va de 1920 a 1938, con
buen acopio de datos estadísticos re-
lativos a la procedencia y al destino
de los desplazados. Las dos últimas
contribuciones se deben a Attilio Ob-
lath, y se refieren a la disciplina le-
gal de las migraciones y a la reper-

cusión del problema en la reconstruc-
ción internacional, tanto económica
como social.

SOCIOLOGÍA

CORDOVANI, Mariano P.: Spunti di so-
ciología. Berlardotti. Roma, 1948.
295 páginas.

A la luz de la filosofía tradicional
estudia el autor cuestiones tan arduas
como todas las que se plantean en
torno al Estado; su concepto, su fina-
lidad, los límites de su poder y de
su autoridad y las relaciones con otros
Estados. Fiel al pensamiento cristiano,
Cordovani rechaza lo mismo la doc-
trina del Estado policía que la del
Estado divinidad, y lo define como
«la sociedad civil jurídicamente or-
ganizada, es decir, la organización
práctica de los intereses y de los de-
rechos de un pueblo». Consagra al-
gunos capítulos de la obra a la ex-
posición de cuanto la doctrina tomista
ha aportado al esclarecimiento de pro-
blemas como el de «el ciudadano y
el Estado», «la tiranía y la liber-
tad del Estados, «los derechos de los
pueblos y los deberes de los Prínci-
pes». En la rúbrica que titula «Cato-
licismo y comunismo» apunta que lo
que en el aspecto económico tiene
el último de bueno se encuentra tam-
bién en la doctrina social católica,
por lo que la realización de ésta re-
sulta el mejor medio de conjurar el
peligro del materialismo comunista.

DUPRÉEL, Eugéne: Sociologie Gené-
rale. «Presses Universitaires». París,

Consagrado desde hace mucho a es-
tudios de esta índole y colaborador
destacado del «Institut Solvay», Du-
préel completa y amplía, en cierto
modo, el excelente análisis del «Rap-
port Social» realizado por él en 1912.
Esta Sociología General no es un tra-
tado al uso, en el que puedan irse
a buscar las controvertidas opiniones
de los especialistas, sino una expo-
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sición .de las del propio autor, acerca
de lo que constituye, a su entender,
el ámbito de la sociología. Su objeto
es, según Dupréel, el estudio de ala
estructura de las asociaciones, su evo-
lución probable, sus caracteres comu-
nes y sus diferencias», objeto que va
jalonando constructivamente con los
imprescindibles hitos de los concep-
tos de relación social, relaciones socia-
les positivas y negativas, grupo so-
cial, simbiosis social, fuerza social, je-
rarquía social, etc.

LEPLAE, Gaire: Las Fianfotiles. Etu-
de sociologique. Presses Universitai-
res. París, 1947. 340 págs.

La autora ha querido «conocer las
circunstancias habituales de la forma-
ción del grupo conyugal», y para ello

ha iniciado una encuesta que va des-
de febrero de 1945 a julio de 1946,
y que abarca un centenar de interro-
gados, entre los que cuentan educa-
dores y directores de la juventud bel-
ga. Todos ellos fueron sometidos a
las pertinentes treinta y dos cuestio-
nes generales acerca de cómo se han
conocido los novios, la frecuencia de
los matrimonios entre amigos de la
infancia y de los arreglos matrimo-
niales, de la importancia que el dinero
desempeña, de la conducta prematri-
monial de las muchachas, de las ven-
tajas e inconvenientes de la camara-
dería, etc. Mediante este material,
clasificado por edades, confesión re-
ligiosa, medio social, etc., llega la
autora a establecer algunas conclusio-
nes que juzga decisivas, al menos,
para el medio social en que ha reali-
zado el sondeo.
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